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  Capítulo 1


  Las antorchas brillaban y titilaban en lo alto de las torres del Palazzo Vecchio y el Bargello, y tan sólo unos pocos farolillos destellaban en la plaza de la catedral, algo más hacia el norte. Algunos más iluminaban los muelles a lo largo de las orillas del río Arno donde, por tarde que fuera para una ciudad en la que la mayoría de la gente se retiraba a su casa con la llegada de la noche, se distinguían entre la penumbra unos cuantos marineros y estibadores. Algunos de los marineros trabajaban aún en sus barcas y botes, apremiados para llevar a cabo las últimas reparaciones de los aparejos y enrollar debidamente los cabos sobre las cubiertas oscuras y recién fregadas, mientras que los estibadores se apresuraban arrastrando o cargando bultos para encerrarlos en la seguridad de los almacenes cercanos.


  También en las tabernas y los burdeles centelleaban las luces, pero muy poca gente rondaba por las calles. Habían transcurrido siete años desde que Lorenzo de Medici, que por aquel entonces contaba veinte años, fuera elegido para gobernar la ciudad, trayendo con él al menos cierta sensación de orden y tranquilidad a la intensa rivalidad reinante entre las principales familias de banqueros y mercaderes que habían convertido Florencia en una de las ciudades más ricas del mundo. A pesar de ello, la ciudad no había dejado de estar en constante ebullición, pues las facciones luchaban sin cesar por hacerse con el control, algunas de ellas cambiando sus alianzas, otras manteniéndose siempre como enemigos eternos e implacables.


  Florencia, en el año del Señor de 1476, incluso en una noche de primavera impregnada por el dulce olor del jazmín, cuando casi era posible olvidar el hedor del Arno si el viento soplaba en la dirección adecuada, no era el lugar más seguro para pasear después de la caída del sol.


  La luna había aparecido en un cielo azul cobalto, dominándolo por encima de una multitud de estrellas que lo acompañaban. Derramaba su luz sobre la plaza donde el Ponte Vecchio, sus abarrotadas tiendas a oscuras y en silencio ahora, se unía con la orilla norte del río. Su luz descubrió también una figura vestida de negro, de pie sobre el tejado de la iglesia de Santo Stefano al Ponte. Un joven, de tan sólo diecisiete años, pero alto y orgulloso. Examinando con concentración la vecindad, se llevó una mano a la boca y silbó, un sonido leve pero penetrante. Como respuesta, primero uno, luego tres, después una docena, y por fin un mínimo de veinte hombres, jóvenes como él, vestidos de negro en su mayoría, algunos con capuchas o sombreros de color rojo sangre, verde o azulón, todos con espadas y dagas al cinto, emergieron de las oscuras calles y arcadas para congregarse en la plaza. La banda de jóvenes de peligroso aspecto se desplegó en abanico, sus movimientos seguros y arrogantes.


  El joven bajó la vista hacia las caras de impaciencia, pálidas bajo la luz de la luna, que lo miraban. Levantó el puño por encima de la cabeza a modo de desafiante saludo.


  —¡Permaneceremos unidos! —gritó, y también ellos levantaron el puño, algunos desenfundando sus armas y blandiéndolas, y vitorearon:


  —¡Unidos!


  El joven descendió a toda velocidad, como un gato, por la fachada inacabada, desde el tejado al pórtico de la iglesia, y desde allí saltó, su capa volando, para aterrizar de cuclillas y sin problemas en medio de todos ellos. Se congregaron a su alrededor, expectantes.


  —¡Silencio, amigos míos! —Levantó la mano para acallar un único y solitario grito. Sonrió con gravedad—. ¿Sabéis por qué os he congregado aquí esta noche, a vosotros, mis más íntimos aliados? Para pediros ayuda. He permanecido demasiado tiempo en silencio mientras nuestro enemigo, ya sabéis a quién me refiero, Vieri de Pazzi, ha recorrido esta ciudad difamando a mi familia, arrastrando nuestro nombre por el fango e intentando a su patética manera degradarnos. En condiciones normales no me rebajaría a arrearle un puntapié a un perro callejero sarnoso como ése, pero...


  Se vio interrumpido en el momento en que una piedra grande, dentada, lanzada desde el puente, aterrizó a sus pies.


  —Acaba ya con tus tonterías, grullo —gritó una voz.


  El joven se volvió junto con su grupo, como si fueran una única persona, en dirección a la voz. Ya sabía a quién pertenecía. Cruzando el puente desde el sur se acercaba otra banda de jóvenes. Su líder pavoneándose en cabeza, su capa roja, sujeta por un broche adornado con delfines dorados y cruces sobre un fondo azul, cubriendo el traje de terciopelo negro, la mano en la empuñadura de su espada. Era un hombre aceptablemente atractivo, su aspecto desfigurado por una boca cruel y una débil barbilla, y aun estando algo grueso, la fuerza de sus brazos y piernas quedaba fuera de toda duda.


  —Buona sera, Vieri —dijo el joven sin alterarse—. Justo en este momento estábamos hablando de ti. —Y realizó una reverencia con exagerada cortesía, adoptando simultáneamente una expresión de sorpresa—. Pero debes perdonarme. No te esperábamos personalmente. Creía que los Pazzi siempre contrataban a otros para que les hiciesen el trabajo sucio.


  Vieri, acercándose, se enderezó cuando él y su tropa se detuvieron a unos metros de distancia.


  —¡Ezio Auditore! ¡Eres un cachorrillo mimado! Yo diría más bien que es tu familia de chupatintas y contables la que siempre acude corriendo a la guardia en cuanto atisba el más débil signo de problemas. Codardo! —Sujetó con fuerza la empuñadura de la espada—. Te da miedo tratar la situación, diría yo.


  —Qué quieres que te diga, Vieri, accione. La última vez que la vi, tu hermana Viola parecía bastante satisfecha con el trato que le di. —Ezio Auditore regaló a su enemigo una amplia sonrisa, feliz al oír las risillas disimuladas de sus compañeros a sus espaldas.


  Pero sabía que había ido demasiado lejos. Vieri estaba ya rojo de rabia.


  — ¡Ya es suficiente, gilipollas! ¡Veamos si sabes pelear tan bien como farfullas! —Giró la cabeza en dirección a sus hombres, levantó la espada y vociferó—: ¡Matad a estos bastardos!


  Acto seguido otra piedra empezó a dar vueltas por el aire, pero esta vez no era un desafío. Le dio a Ezio un golpe oblicuo en la frente, abriéndole una herida sangrante. Ezio se tambaleó por un instante mientras los seguidores de Vieri lanzaban una tormenta de piedras. Sus hombres apenas tuvieron tiempo de reponerse antes de tener encima a la banda de Pazzi, que corrió por el puente para abalanzarse sobre Ezio y sus hombres. Tuvieron la pelea encima tan de repente que apenas les dio tiempo a blandir las espadas, y mucho menos las dagas, de modo que ambas bandas se enfrentaron de entrada sólo con los puños.


  La batalla fue dura e inexorable: brutales patadas y puñetazos conectados con el mareante sonido de huesos rotos. Durante un rato podría haberse decantado en cualquiera de los dos sentidos, pero entonces Ezio, su visión ligeramente afectada por la sangre que manaba de su frente, vio a dos de sus mejores hombres dar un paso en falso, caer y ser pisoteados por los matones de Pazzi. Vieri se echó a reír y, cerca de Ezio, se dispuso a atizarle un nuevo golpe en la cabeza con una piedra de gran tamaño. Ezio se puso en cuclillas y esquivó el golpe, pero el peligro había estado demasiado cerca como para sentirse tranquilo y ahora la banda de Auditore estaba llevándose la peor parte. Ezio consiguió, antes de incorporarse del todo, extraer su daga y acuchillar, ciegamente pero con éxito, el muslo de un robusto secuaz de Pazzi que lo amenazaba con su espada y su daga desenfundadas. La daga de Ezio atravesó tejido, músculo y tendón y el hombre exhaló un aullido de agonía y cayó doblegado, soltando sus armas y llevándose ambas manos a una herida de la que no cesaba de brotar sangre.


  Luchando desesperadamente por ponerse en pie, Ezio miró a su alrededor. Vio que los Pazzi habían rodeado a sus hombres, que los habían acorralado contra una pared de la iglesia. Notando que sus piernas recuperaban las fuerzas, se encaminó hacia sus compañeros. Esquivó el filo cortante de otro esbirro de Pazzi y consiguió conectar un puñetazo a la barbuda mandíbula de aquel tipo. Tuvo la satisfacción de ver volar unos cuantos dientes y a su oponente caer de rodillas, aturdido por el golpe. Gritó a sus hombres dándoles ánimos, aunque en realidad sus pensamientos estaban centrados en encontrar la manera de batirse en retirada con la máxima dignidad posible. En aquel momento, superando el estruendo de la pelea, escuchó una voz potente, jovial y muy familiar que le llamaba desde detrás de la banda de Pazzi.


  —Hola, fratellino, ¿en qué demonios te has metido?


  El corazón de Ezio dio un vuelco de alivio y consiguió decir, con voz entrecortada:


  —¡Hola, Federico! ¿Qué haces aquí? ¡Creía que estarías de juerga, como siempre!


  —¡Tonterías! Sabía que tenías algo planeado y he decidido venir a ver si mi hermanito había aprendido por fin a cuidarse solo. ¡Pero me parece que aún te quedan por aprender un par de lecciones!


  Federico Auditore, unos años mayor que Ezio y el mayor de los hermanos, era un hombre grande con un gran apetito... de bebida, de amor y de batalla. Esquivó golpes mientras hablaba, hizo chocar un par de cabezas de los Pazzi y levantó el pie para atizarle una patada en la mandíbula a un tercero mientras se abría paso entre la multitud para acercarse a su hermano, insensible a la violencia que reinaba a su alrededor. Sus hombres, animados, redoblaron esfuerzos. Los Pazzi, por otro lado, estaban desconcertados. Unos cuantos trabajadores de los muelles se habían congregado a cierta distancia para mirar, y en la penumbra reinante los Pazzi los confundieron con refuerzos de los Auditore. Eso, junto con los rugidos y los puños voladores de Federico, sus acciones rápidamente emuladas por Ezio, que aprendía a toda velocidad, acabó provocando el pánico entre ellos.


  La voz furiosa de Vieri de Pazzi se alzó por encima del tumulto general.


  —¡Retirada! —gritó a sus hombres, su voz rota por el agotamiento y la rabia.


  Captó la mirada de Ezio y gruñó una inaudible amenaza antes de desaparecer en la oscuridad, de camino hacia el Ponte Vecchio, seguido por aquellos de sus hombres que aún podían caminar, y perseguido acaloradamente por los ahora triunfantes aliados de Ezio.


  Ezio a punto estuvo de seguirlo también, pero la carnosa mano de su hermano lo retuvo.


  —Espera un momento —dijo.


  —¿Qué quieres decir? ¡Están huyendo!


  —Tranquilízate.


  Federico, con mala cara, tocó con delicadeza la herida de la frente de Ezio.


  —No es más que un rasguño.


  —Me parece que es más que eso —decidió su hermano, una expresión seria en su rostro—. Mejor que te vea un médico.


  —No tengo tiempo que perder visitando médicos —le espetó Ezio y añadió—: Además... —Se interrumpió aun sin quererlo—. No tengo dinero.


  —¡Ja! Lo has desperdiciado en vino y mujeres, supongo. —Federico sonrió y le dio una cariñosa palmada a su hermano en el hombro.


  —No lo he desperdiciado exactamente, diría. Y mira el ejemplo que tú acabas de darme. —Ezio sonrió, pero a continuación vaciló. De pronto se dio cuenta de que la cabeza le latía con fuerza—. Me imagino que no pasa nada si me miran la herida. ¿Me puedes prestar unos cuantos fiorini?


  Federico acarició su bolsa. No emitió ningún tintineo.


  —La verdad es que en estos momentos voy un poco escaso —dijo.


  Ezio sonrió ante la timidez vergonzosa de su hermano.


  —¿Y en qué te lo has gastado? En misas e indulgencias, me imagino.


  Federico se echó a reír.


  —De acuerdo. Ya veo por dónde vas —asintió Ezio.


  Miró a su alrededor. Al final, sólo tres o cuatro de los suyos habían resultado lo bastante malheridos como para seguir todavía en el campo de batalla y estaban incorporándose, refunfuñando un poco, pero sonriendo también. Había sido una pelea dura, pero nadie se había roto ningún hueso. Por otro lado, más de media docena de esbirros de Pazzi yacían completamente noqueados, y como mínimo un par de ellos iban vestidos con caros ropajes.


  —Veamos si nuestros enemigos caídos tienen alguna riqueza que compartir —sugirió Federico—. Al fin y al cabo, nuestra necesidad es mayor que la suya. ¡Y te apuesto lo que quieras a que no puedes aligerarles la carga sin despertarlos!


  —Eso ya lo veremos —dijo Ezio, y se puso manos a la obra con bastante éxito.


  En cuestión de pocos minutos había recogido monedas de oro suficientes como para llenar sus dos bolsas. Ezio miró triunfante a su hermano e hizo tintinear su recién cosechada fortuna para subrayar su gesta.


  —¡Ya hay bastante! —gritó Federico—. Mejor que les dejemos algo para que vuelvan cojeando a su casa. De hecho, no somos ladrones... Esto no es más que un botín de guerra. Y sigue sin gustarme la pinta de esta herida. Tenemos que ir volando a que te la miren.


  Ezio asintió y se giró para ver una última vez el terreno donde los Auditore acababan de conseguir una victoria. Perdiendo la paciencia, Federico posó una mano en el hombro de su hermano menor.


  —Vamos —dijo, y sin más dilación echó a andar a un ritmo que a Ezio, debilitado por la batalla, le costaba seguir, aunque cuando se quedaba muy retrasado o tomaba el callejón equivocado, Federico esperaba o corría para dirigirlo en la dirección correcta—. Lo siento, Ezio. Lo único que quiero es llegar al médico lo antes posible.


  Y, de hecho, no estaba lejos, pero Ezio se sentía más cansado a cada minuto que pasaba. Al final llegaron a una estancia en penumbra, decorada con instrumentos misteriosos y frascos de latón y cristal, dispuestos encima de mesas de roble oscuro y colgados del techo junto con racimos de hierbas secas, donde el médico de la familia tenía su consulta. Ezio ya no podía tenerse en pie.


  Al dottore Ceresa no le gustaba que lo despertaran en plena noche, pero su mal humor se tornó en preocupación en cuanto acercó lo bastante una vela para examinar con detalle la herida de Ezio.


  —Hmmm... —dijo muy serio—. Vaya desastre que tenemos aquí, joven. ¿Acaso tu gente no tiene nada mejor que hacer que andar por ahí peleando constantemente?


  —Era una cuestión de honor, buen doctor—intervino Federico.


  —Ya entiendo —dijo el doctor sin alterarse.


  —En realidad no es nada —dijo Ezio, aún sintiéndose débil.


  Federico, que como siempre disimulaba con la ayuda de buen humor su preocupación, dijo:


  —Hacedle un parche de lo mejorcito, amigo. Esa cara tan linda es lo único que tiene.


  —¡Oye, fottiti! —replicó Ezio, levantando el dedo medio en dirección a su hermano.


  El doctor les ignoró, se lavó las manos, exploró con cuidado la herida y empapó un paño con un líquido transparente de una de las muchas botellas que tenía. Limpió la herida con la solución y escocía de tal manera que Ezio a punto estuvo de saltar de la silla, su cara contorsionada por el dolor. A continuación, con la herida ya limpia, el doctor cogió una aguja y la enhebró con hilo fino de tripa.


  —Muy bien —dijo—. Esto dolerá de verdad, un poco.


  Una vez realizados los puntos de sutura y vendada la herida de tal modo que Ezio parecía un turco con turbante, el médico sonrió para animarlo.


  —Serán tres fiorini, por ahora. Iré a tu palazzo en unos días y te quitaré los puntos. Eso serán tres fiorini más a pagar entonces. Tendrás un dolor de cabeza terrible, pero pasará. Intenta descansar... ¡aunque no sea lo tuyo! Y no te preocupes: la herida parece peor de lo que es en realidad. Y hay incluso un beneficio añadido: no tendría que quedarte cicatriz, de modo que en el futuro no creo que defraudes mucho a las damas.


  De nuevo en la calle, Federico rodeó con el brazo a su hermano menor. Extrajo una petaca del bolsillo y se la ofreció a Ezio.


  —No te preocupes —dijo, percatándose de la expresión de Ezio—. Es la mejor grappa de padre. Mejor que la leche materna para un hombre en tu estado.


  Bebieron los dos, el potente líquido calentando su interior.


  —Vaya nochecita —dijo Federico.


  —Ni que lo digas. Sólo me gustaría que fuesen todas tan divertidas como... —Pero Ezio se interrumpió al ver que su hermano empezaba a sonreír de oreja a oreja—. ¡Oh, espera! —se corrigió, riendo—. ¡Lo son!


  —Incluso así, me parece que un poco de comida y bebida no estaría mal para que te repusieses antes de volver a casa —dijo Federico—. Es tarde, lo sé, pero por aquí cerca hay una taberna que no cierra hasta la hora de desayunar y...


  —¿Y tú y el oste sois amici intimi?


  —¿Cómo lo has adivinado?


  Cerca de una hora después, tras una comida a base de ribollita y bistecca, regada con una botella de Brunello, Ezio se sentía como si no hubiera resultado herido. Era joven y estaba en forma, y tenía la sensación de haber recuperado toda la energía perdida. La adrenalina de la victoria sobre la banda de los Pazzi contribuyó sin lugar a dudas a la rapidez de su recuperación.


  —Hora de volver a casa, hermanito —dijo Federico—. Seguro que padre estará preguntándose dónde estamos, y tiene decidido que seas tú quien le ayude con el banco. Por suerte para mí, no tengo cabeza para los números, razón por la cual me imagino que se muere de ganas de meterme en política.


  —En política o en el circo... por tu manera de comportarte.


  —¿Cuál es la diferencia?


  Ezio sabía que Federico no le guardaba rencor por el hecho de que su padre confiara más en él que en su hijo mayor para llevar el negocio familiar. Federico se moriría de aburrimiento si tuviera que enfrentarse a una vida en la banca. El problema estaba en que Ezio tenía la sensación de que a él podría sucederle lo mismo. Pero de momento, la hora de enfundarse el traje de terciopelo negro y la cadena de oro de los banqueros florentinos quedaba aún bastante lejos, y estaba decidido a disfrutar al máximo sus días de libertad e irresponsabilidad. Poco se imaginaba lo breves que iban a ser esos días.


  —Mejor que nos demos prisa —estaba diciendo Federico—, si queremos evitar una bronca.


  —Debe de estar preocupado.


  —No..., sabe que nos apañamos muy bien solos. —Federico lanzó a Ezio una mirada inquisitiva—. Pero mejor que fuéramos tirando. —Hizo una pausa—. ¿No te apetece una apuesta? ¿Una carrera, quizás?


  —¿Hasta dónde?


  —¿Qué te parece...? —Federico cruzó con la mirada la ciudad iluminada por la luz de la luna hasta alcanzar una torre no muy alejada—. El tejado de Santa Trinitá. Si no es demasiado para ti... y no queda lejos de casa. Pero sólo una cosa más.


  —Dime.


  —No correremos por las calles, sino por los tejados.


  Ezio respiró hondo.


  —De acuerdo. Ponme a prueba —dijo.


  —De acuerdo, pequeño tartaruga. ¡Vamos!


  Sin decir ni una palabra más, Federico se puso en marcha y escaló un muro enlucido con la misma facilidad con la que lo habría hecho una lagartija. Se detuvo al llegar arriba, balanceándose casi entre las tejas rojas, rio y continuó su marcha. Cuando Ezio llegó a los tejados, su hermano le había sacado veinte metros de ventaja. Inició la persecución, su dolor olvidado gracias a la excitación y a la adrenalina. Vio que Federico daba un todopoderoso salto por encima de un vacío negro como boca de lobo y aterrizaba sin problemas en el tejado plano de un palazzo gris que quedaba algo por debajo del nivel del tejado anterior. Corrió un poco más y esperó. Ezio experimentó un destello de miedo al ver el abismo que se abría ante él, con la calle ocho pisos más abajo, pero tenía claro que antes morir que vacilar frente a su hermano, de modo que, armándose de valor, dio un impresionante salto de fe viendo, mientras volaba, los adoquines de duro granito brillar bajo la luz de la luna mucho más allá de sus pies agitándose en el aire. Durante una décima de segundo se preguntó si habría calculado bien, pues la dura pared gris del palazzo parecía estar elevándose delante de él, pero entonces, sin saber muy bien cómo, el muro se hundió y se encontró en el otro tejado, espatarrado, eso sí, pero todavía en pie, y eufórico, aunque respirando con dificultad.


  —Hermanito, aún te queda mucho que aprender —bromeó Federico, poniéndose de nuevo en movimiento, una sombra veloz entre las chimeneas y bajo las nubes dispersas. Ezio echó a correr, vencido por el desenfreno del momento. Se abrían bajo sus pies otros abismos, algunos de ellos simples callejones, otros, amplias vías públicas. A Federico no se le veía por ningún lado. De pronto se alzó ante él la torre de Santa Trinitá, erigiéndose por encima de la superficie roja del tejado en ligera pendiente de la iglesia. Pero al aproximarse recordó que la iglesia estaba situada en medio de una plaza, y que la distancia entre su tejado y los de los edificios cercanos era mucho mayor que cualquiera que hubiera superado hasta el momento. Se atrevió a no dudar ni a perder velocidad; su única esperanza era que el tejado de la iglesia estuviera más bajo que aquel desde el que tuviera que saltar. Si conseguía coger la carrerilla suficiente, y lanzarse de verdad en el aire, la gravedad haría el resto. Volaría como un pájaro durante un par de segundos. Alejó de su mente cualquier idea relacionada con las consecuencias de un posible fallo.


  El extremo del tejado en el que se encontraba se acercaba deprisa, y entonces... nada. Surcó los cielos, escuchando el aire silbando en sus oídos, haciéndole llorar los ojos. El tejado de la iglesia parecía estar a una distancia infinita, nunca conseguiría llegar a él, nunca volvería a reír, ni a luchar, ni a tener una mujer entre sus brazos. No podía respirar. Cerró los ojos, y entonces...


  Su cuerpo se dobló, estaba estabilizándose con las manos y los pies, pero los tenía de nuevo en suelo firme. ¡Lo había conseguido, a escasos centímetros del borde, pero había conseguido plantarse en el tejado de la iglesia!


  Pero ¿dónde estaba Federico? Se encaramó a la base de la torre y se volvió para observar el camino por donde había venido, justo a tiempo para ver a su hermano volando por los aires. Federico aterrizó con firmeza, pero el peso de su cuerpo desplazó un par de tejas de arcilla roja y a punto estuvo de perder el equilibrio cuando las tejas resbalaron tejado abajo hasta caer y hacerse añicos unos segundos después sobre los duros adoquines del suelo. Pero Federico recuperó enseguida el equilibrio y se enderezó, jadeando, evidentemente, pero con una amplia sonrisa de orgullo reflejada en su rostro.


  —Veo que al final no eres un tartaruga —dijo, acercándose para darle a Ezio una palmada en el hombro—. Me has adelantado como un rayo.


  —Ni siquiera me había enterado de que lo había hecho —dijo Ezio, intentando recuperar el aliento.


  —Pero no me ganarás hasta lo más alto de la torre —replicó Federico, empujando a Ezio a un lado, y empezó a trepar por la achaparrada torre que las autoridades municipales pensaban sustituir por algo de diseño más moderno. Esta vez Federico llegó primero, e incluso tuvo que echarle una mano a su hermano herido, que empezaba a pensar que meterse en la cama no sería mala cosa.


  Estaban los dos sin aliento y permanecieron un rato recuperándose contemplando su ciudad, serena y silenciosa bajo la luz del amanecer, un resplandor similar al brillo de una ostra.


  —Llevamos una buena vida, hermano —dijo Federico con una solemnidad poco propia de él.


  —La mejor —concedió Ezio—. Y que no cambie nunca.


  Se quedaron los dos callados, ninguno de ellos deseoso de romper la perfección del momento, pero pasado un rato Federico habló en voz baja:


  —Que tampoco cambiemos nunca nosotros, fratellino. Ven, tenemos que regresar. Allí está el tejado de nuestro palazzo. Rézale a Dios para que padre no se haya pasado la noche despierto, o lo sentiremos de verdad. Vámonos.


  Se acercó al borde de la torre para descender hacia el tejado, pero se paró al ver que Ezio no se había movido de donde estaba.


  —¿Qué sucede?


  —Espera un momento.


  —¿Qué estás mirando? —preguntó Federico, volviendo con él. Siguió la mirada de Ezio y a continuación se dibujó una sonrisa en su cara—. ¡Eres un picarón! No pensarás ir ahora allí, ¿no? ¡Deja dormir a la pobre chica!


  —No..., creo que es hora de despertar a Cristina.


  Hacía muy poco tiempo que Ezio había conocido a Cristina Calfucci, pero parecían ya inseparables, a pesar de que sus respectivos padres los consideraban aún demasiado jóvenes para establecer una alianza formal. Ezio no estaba de acuerdo con eso, pero Cristina tenía sólo diecisiete años y los padres de la chica confiaban en que Ezio controlara sus desenfrenadas costumbres antes incluso de empezar a mirarlo con mejores ojos. Naturalmente, esto sólo servía para hacerlo más impetuoso si cabe.


  El día que se conocieron, Federico y él estaban holgazaneando por el mercado principal después de comprarle unos abalorios a su hermana con motivo de su onomástica, viendo cómo las hermosas chicas de la ciudad revoloteaban de puesto en puesto con sus accompagnatrice, examinando unos encajes aquí, unas cintas y unos cierres de seda allá. Una chica, sin embargo, destacaba por encima de las demás, la más bella y elegante que Ezio había visto en su vida. Ezio nunca olvidaría aquel día, el día en que por primera vez posó sus ojos en ella.


  —¡Oh! —había gritado sin quererlo—. ¡Mira! Es preciosa.


  —Sí —dijo su hermano, siempre tan práctico—. ¿Por qué no te acercas a saludarla?


  —¿Qué? —Ezio se quedó sorprendido—. Y después de saludarla... ¿qué más le digo?


  —Podrías intentar entablar conversación con ella. Sobre lo que tú has comprado, sobre lo que ella ha comprado, da lo mismo. Mira, hermanito, los hombres suelen tener tanto miedo de las chicas bonitas que cualquiera que se arme del valor suficiente para charlar con ella se sitúa de inmediato en una situación ventajosa. ¿Qué? ¿Te crees que no quieren que se fijen en ellas, que no quieren disfrutar de un poco de conversación con un hombre? ¡Por supuesto que quieren! Además, tú no eres feo, y eres un Auditore. Así que ve a por ella... y yo me encargaré de distraer a la carabina. Pensándolo bien, tampoco está tan mal.


  Ezio recordó encontrarse a solas con Cristina, clavado en su sitio, sin saber qué decir, emborrachándose de la belleza de sus ojos, su larga y suave melena castaña, su nariz respingona...


  Ella se quedó mirándolo.


  —¿Qué pasa? —le preguntó.


  —¿A qué os referís? —espetó él.


  —¿Qué hacéis aquí plantado?


  —Oh..., ejem..., es que quería preguntaros una cosa.


  —¿Qué cosa?


  —¿Cómo os llamáis?


  Ella puso los ojos en blanco.


  «Maldita sea —pensó él—. Seguro que ya ha oído lo mismo un montón de veces».


  —Ni os importa, ni tenéis necesidad de saberlo —dijo.


  Y dio media vuelta. Ezio se quedó un momento mirándola, y echó a andar tras ella.


  —¡Esperad!—dijo, poniéndose a su altura, jadeando más que si hubiera corrido un kilómetro—. No estaba preparado. Tenía pensado ser realmente encantador. ¡Y cortés! ¡E ingenioso! ¿No me daréis una segunda oportunidad?


  Lo miró sin dejar de andar, pero le regaló un débil indicio de sonrisa. Ezio estaba desesperado, pero Federico, que había estado observándolo, le dijo en voz baja:


  —¡No te des por vencido ahora! ¡He visto que te sonreía! Se acordará de ti.


  Envalentonado, Ezio la siguió discretamente, procurando que ella no se diera cuenta. En tres o cuatro ocasiones tuvo que esconderse a toda prisa detrás de un puesto del mercado o, después de que ella abandonara la plaza, agazaparse en el umbral de una puerta, pero consiguió seguirla con éxito hasta la puerta de su mansión familiar, donde un hombre al que reconoció enseguida le bloqueó a ella el paso. Ezio se quedó rezagado.


  Cristina miró al hombre enfadada.


  —Ya os lo he dicho, Vieri, no me interesáis. Y ahora, dejadme pasar.


  Ezio, escondido, cogió aire. ¡Vieri de Pazzi! ¡Naturalmente!


  —Pero signorina, yo sí estoy interesado. Muy interesado, de hecho —dijo Vieri.


  —Entonces, poneos en la cola.


  Intentó pasar por su lado, pero él se le plantó delante.


  —Me parece que no, amore mío. He decidido que estoy cansado de esperar a que os abráis de piernas por voluntad propia. —Y la agarró bruscamente por el brazo, acercándola a él, rodeándola con su otro brazo mientras ella luchaba por liberarse.


  —No estoy muy seguro de que estés captando el mensaje —dijo Ezio, adelantándose y mirando a Vieri a los ojos.


  —Ah, el pequeño cachorro de los Auditore. Cane rognosol ¿Qué demonios tienes tú que ver con esto? Al diablo contigo.


  —Y buon'giorno también a ti, Vieri. Siento mucho entrometerme, pero tengo la clara impresión de que estás estropeándole el día a esta joven dama.


  —¿Ah, sí? ¿De verdad? Disculpad, querida mía, mientras hago papilla a este advenedizo. —Y con esto, Vieri empujó a Cristina a un lado y arremetió contra Ezio con su puño derecho. Ezio lo esquivó sin problemas y saltó para ponerle la zancadilla a Vieri en el momento en que la inercia de su embestida lo arrastraba hacia delante, enviándolo de bruces al suelo.


  —¿Has tenido bastante, amigo? —dijo en tono burlón Ezio.


  Pero Vieri se incorporó en un instante y se abalanzó sobre él rabioso, agitando los puños. Le atizó un fuerte golpe a Ezio en la mandíbula, pero éste repelió un gancho de izquierda y consiguió que dos suyos impactaran con éxito, uno en el estómago y, mientras Vieri se doblegaba de dolor, otro en la mandíbula. Ezio se volvió hacia Cristina para ver si estaba bien. Sin aliento, Vieri retrocedió, pero en el mismo instante su mano se desplazó velozmente hacia su daga. Cristina captó el movimiento y articuló involuntariamente un grito de alarma al ver que Vieri hacía descender la daga sobre la espalda de Ezio, que, alertado por el grito, se giró justo a tiempo para agarrar con firmeza a Vieri por la muñeca y arrebatarle la daga. El arma cayó al suelo. Los dos jóvenes se quedaron frente a frente, respirando con dificultad.


  —¿Es eso lo mejor que puedes hacer? —dijo Ezio apretando los dientes.


  —¡Cierra el pico o juro por Dios que te mato! Ezio se echó a reír.


  —Supongo que no debería sorprenderme verte intentando imponerte a la fuerza sobre una chica bonita que evidentemente te considera una boñiga de estiércol... ¡si tengo en cuenta cómo tu papá intenta imponer a la fuerza sus intereses bancarios sobre Florencia!


  —¡ Eres imbécil! ¡Es tu padre el que necesita una buena lección de humildad!


  —Ha llegado la hora de que los Pazzi dejéis ya de calumniarnos. Aunque claro, eres todo boca y nada de puños.


  A Vieri le sangraba la boca de mala manera.


  —Pagarás por esto... tú y todos los de tu casta. ¡No pienso olvidar esto, Auditore!


  Escupió a los pies de Ezio, se agachó para recoger la daga, dio media vuelta y echó a correr. Ezio se quedó mirando hasta verlo desaparecer.


  Recordó todo esto en la torre de la iglesia, contemplando la casa de Cristina. Recordó la euforia que sintió al volverse hacia Cristina y ver un nuevo calor en sus ojos al darle las gracias.


  —¿Os encontráis bien, signorina? —le dijo.


  —Ahora sí... gracias a vos. —Dudó, su voz temblando aún de miedo—. Me preguntasteis antes cómo me llamaba... Me llamo Cristina. Cristina Calfucci.


  Ezio hizo una reverencia.


  —Es un honor conoceros, signorina Cristina. Ezio Auditore.


  —¿Conocéis a ese hombre?


  —¿A Vieri? Nuestros caminos se han cruzado alguna que otra vez. Pero nuestras familias no tienen motivo alguno para llevarse bien.


  —No quiero volver a verlo jamás.


  —Si en mis manos está evitarlo, así será.


  Ella sonrió tímidamente y dijo:


  —Ezio, tenéis toda mi gratitud... y debido a eso, estoy dispuesta a daros una segunda oportunidad, después de vuestro mal comienzo.


  Se echó a reír delicadamente y a continuación le dio un beso en la mejilla antes de desaparecer en el interior de su mansión.


  La pequeña multitud que de forma inevitable se había congregado obsequió a Ezio con una salva de aplausos. Hizo una reverencia, sonriendo, pero en el mismo instante en que se marchaba de allí supo que, aunque tal vez había hecho una nueva amiga, también había hecho un enemigo implacable.


  —Deja dormir a Cristina —volvió a decir Federico, despertando a Ezio de su ensoñación.


  —Ya habrá tiempo para eso... más tarde —replicó—. Tengo que verla.


  —De acuerdo, si tienes que hacerlo... intentaré buscarte una coartada con padre. Pero vigila..., es muy posible que los hombres de Vieri sigan rondando por aquí.


  Y con eso, Federico trepó por la torre hasta alcanzar el tejado y saltó desde allí a una carretilla de heno estacionada en la calle que llevaba a su casa.


  Ezio lo vio marchar y entonces decidió emular a su hermano.


  La carreta de heno parecía estar muy lejos, pero recordó lo que había aprendido, controló la respiración, se relajó y se concentró.


  Y voló por los aires, dando el mayor salto que había dado en su vida. Por un instante creyó haber calculado mal su objetivo, pero consiguió calmar su pánico momentáneo y aterrizó sano y salvo en el heno. ¡Un auténtico salto de fe! Algo jadeante, pero jubiloso por su éxito, Ezio se lanzó a la calle.


  El sol empezaba a asomar por encima de las montañas del este pero aún había poca gente por las calles. Ezio estaba a punto de poner rumbo a la mansión de Cristina cuando escuchó el retumbar de unos pasos e, intentando desesperadamente esconderse, se agazapó entre las sombras del porche de la iglesia y contuvo la respiración. Eran precisamente Vieri y dos de los hombres de seguridad de los Pazzi los que doblaban la esquina.


  —Mejor que lo dejemos correr, jefe —dijo el hombre de más edad—. Hace ya rato que se han ido.


  —Sé que andan por aquí —espetó Vieri—. Casi los huelo.


  Junto con sus hombres recorrió la plaza de la iglesia pero no mostró signos de querer ir más allá. La luz del sol iba encogiendo las sombras. Ezio se arrastró de nuevo con cautela hasta el refugio del carro de heno y permaneció allí durante un tiempo que le pareció una eternidad, impaciente por ponerse en marcha. En una ocasión, Vieri pasó tan cerca que fue Ezio quien casi lo olió a él, aunque finalmente Vieri indicó a sus hombres con un gesto de enfado que siguieran adelante. Ezio permaneció sin moverse todavía un rato más, bajó de un salto del carro y exhaló un largo suspiro de alivio. Se sacudió y rápidamente cubrió la corta distancia que lo separaba de Cristina, rezando para que nadie en su casa se hubiera levantado ya.


  La mansión seguía en silencio, aunque Ezio se imaginaba que los criados estarían preparando los fuegos de la cocina en la parte de atrás. Sabía cuál era la ventana de Cristina y arrojó un puñado de gravilla a las contraventanas. El ruido fue ensordecedor y esperó, el corazón en un puño. Las contraventanas cedieron enseguida y ella apareció en el balcón. Su camisón dejaba entrever los deliciosos contornos de su cuerpo. El deseo se apoderó de él al instante.


  —¿Quién es? —dijo ella sin alzar la voz.


  Él se colocó de manera que pudiera verle.


  —¡Yo!


  Cristina suspiró, aunque no de un modo desagradable.


  —¡Ezio! Debería habérmelo imaginado.


  —¿Puedo subir, mia colomba?


  Ella miró por encima del hombro antes de responder con un susurro:


  —De acuerdo. Pero sólo un minuto.


  —Es todo lo que necesito.


  Cristina sonrió.


  —¿De verdad?


  El se quedó confuso.


  —No..., lo siento..., ¡no quería decir eso! Deja que te enseñe...


  Miró a su alrededor para asegurarse de que la calle seguía desierta, afianzó el pie en uno de los grandes aros de hierro para atar a los caballos clavados en la mampostería gris de la casa, y se impulsó hacia arriba, encontrando con relativa facilidad asideros y puntos de apoyo en el almohadillado del muro. En un abrir y cerrar de ojos se había encaramado a la balaustrada y la tenía entre sus brazos.


  —¡Oh, Ezio! —suspiró ella, y se besaron—. Mira tu cabeza. ¿Qué has hecho esta vez?


  —No es nada. Un rasguño. —Ezio hizo una pausa, sonriendo—. A lo mejor ahora que estoy arriba, podría también pasar.


  —¿Pasar dónde?


  Era todo inocencia.


  —A tu alcoba, naturalmente.


  —Bueno, quizás... si estás seguro de que lo único que necesitas es un minuto...


  Abrazados, cruzaron las puertas dobles y se adentraron en la cálida luz de la habitación de Cristina.


  Una hora después, los despertaba la luz del sol que entraba por las ventanas, el alboroto de los carros y la gente en la calle y, lo peor de todo, el sonido de la voz del padre de Cristina al abrir la puerta del dormitorio.


  —Cristina—estaba diciendo—. ¡Es hora de levantarte, hija! Tu tutor estará aquí en cualquier... ¿Qué demonios? ¡Hijo de puta!


  Ezio dio un beso a Cristina, rápido pero apasionado.


  —Es hora de irme, me parece —dijo, recogiendo su ropa y corriendo hacia la ventana. Se deslizó pared abajo y estaba ya poniéndose el traje cuando Antonio Calfucci apareció arriba en el balcón. Estaba blanco de rabia.


  —Perdonate, messere —propuso Ezio.


  —Ya te daré yo a ti perdonate, messere —vociferó Calfucci—. ¡Guardias! ¡Guardias! ¡Perseguid a ese cimice! Traedme su cabeza! ¡Y quiero también sus coglioni!


  —He dicho que lo siento... —empezó a decir Ezio, pero las verjas de la mansión acababan de abrirse y los guardaespaldas de los Calfucci habían hecho su aparición, empuñando sus espadas. Más o menos vestido, Ezio echó a correr calle abajo, esquivando carretillas y abriéndose paso a empujones entre los ciudadanos, ricos hombres de negocios vestidos de negro solemne, mercaderes vestidos en tonos marrones y rojos, gente más humilde con túnicas de sencillos tejidos e, incluso, una procesión eclesiástica con la que chocó tan inesperadamente que cayó dando tumbos sobre la estatua de la Virgen que transportaban unos monjes con capirotes negros. Por fin, después de escabullirse por callejones y superar muros, se detuvo a escuchar. Silencio. Ya no se oían siquiera los gritos y las palabrotas de la población que lo habían seguido constantemente. Y en cuanto a los guardias, se los había quitado de encima, de eso estaba seguro.


  Sólo confiaba en que el signor Calfucci no lo hubiera reconocido. Cristina nunca lo traicionaría, seguro. Además, se camelaría a su padre, que la adoraba. Y aun en el caso de que lo descubriera, reflexionó Ezio, no sería un mal enlace. Su padre dirigía uno de los bancos más grandes de la ciudad, y llegaría el día en que sería más grande que el de los Pazzi o incluso..., ¿quién sabía?..., que el de los Medici.


  Utilizando callejuelas secundarias, acabó llegando a casa. Con quien primero se tropezó fue con Federico, que lo miró muy serio y sacudió la cabeza dándole una sensación de mal agüero.


  —De ésta no te escapas —dijo—. No digas que no te avisé.


  Capítulo 2


  El despacho de Giovanni Auditore estaba en el primer piso y dominaba los jardines de la parte trasera del palazzo a través de dos juegos de dobles ventanas que se abrían a un amplio balcón. La estancia estaba cubierta con oscuros paneles de madera de roble, cuya severidad quedaba apenas mitigada por el revoque ornamental del techo. Había dos escritorios colocados el uno frente al otro, el mayor de los cuales pertenecía a Giovanni, y las paredes estaban flanqueadas por estanterías abarrotadas de libros de contabilidad y rollos de pergamino de los que colgaban pesados sellos de lacre rojos. La estancia estaba diseñada para decirle a cualquiera que entrara en ella: aquí encontrarás opulencia, respetabilidad y confianza. Como director del Banco Internacional Auditore, especializado en préstamos a los reinos germánicos dentro de lo que, al menos hipotéticamente, era un Sacro Imperio Romano, Giovanni Auditore era muy consciente del puesto de poder y responsabilidad que ocupaba. Confiaba en que sus dos hijos mayores se apresuraran a entrar en razón y le ayudaran a soportar las cargas que él había heredado a su vez de su propio padre, pero no veía indicios de ello por el momento. Todo y con eso...


  Desde su asiento detrás de la mesa, miró echando chispas por los ojos a su hijo mediano. Ezio estaba de pie junto a la otra mesa, que el secretario de Giovanni había dejado vacante para proporcionarles a padre e hijo la privacidad necesaria para lo que Ezio temía que iba a ser una entrevista muy dolorosa. Era primera hora de la tarde. Llevaba temiendo la convocatoria toda la mañana, aunque había aprovechado también ese tiempo para hacerse con un par de horas de un muy necesario sueño y asearse. Se imaginaba que su padre había querido darle tiempo precisamente para eso antes de echarle la bronca.


  —¿Me tienes por ciego y sordo, hijo mío?—bramaba Giovanni—. ¿Te crees que no me he enterado de la pelea de anoche con Vieri de Pazzi y su camarilla allá abajo en el río? A veces, Ezio, pienso que no eres mucho mejor que él, y los Pazzi son enemigos peligrosos. —Ezio estaba a punto de hablar, pero su padre levantó una mano para acallarlo—. ¡Te ruego amablemente que me dejes terminar! —Respiró hondo—. Y por si eso no fuera ya malo de por sí, te has empeñado en ir detrás de Cristina Calfucci, la hija de uno de los mercaderes de mayor éxito de toda Toscana y, no satisfecho con eso, ¡revolcarte con ella en su propia cama! ¡Es intolerable! ¿Acaso no piensas jamás en la reputación de nuestra familia? —Hizo una pausa, y a Ezio le sorprendió ver la chispa de un fulgor en los ojos de su padre—. Te das perfecta cuenta de lo que todo esto significa, ¿verdad?—prosiguió Giovanni—. Sabes a quién me recuerdas, ¿verdad?


  Ezio inclinó la cabeza, y se sorprendió de nuevo cuando su padre se levantó, cruzó la estancia hacia él y le pasó un brazo por el hombro, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Eres un diablillo! ¡Me recuerdas a mí cuando tenía tu edad! —Pero Giovanni volvió a ponerse serio de inmediato—. No creas, sin embargo, que no te castigaría sin piedad de no tener la enorme necesidad de tu presencia. De no ser así, recuerda mis palabras, te enviaría con tu tío Mario para que te alistara en su escuadrón de condottieri. ¡Así sentarías un poco la cabeza! Pero necesito contar contigo, y aunque me parece que no tienes la inteligencia necesaria para verlo, tienes que saber que en nuestra ciudad estamos viviendo un momento crucial. ¿Cómo va tu cabeza? Veo que te has quitado el vendaje.


  —Mucho mejor, padre.


  —Por lo que supongo que nada interferirá el trabajo que te tengo preparado para el resto del día.


  —Te lo prometo, padre.


  —Más te vale mantener tu promesa. —Giovanni volvió a su mesa y, de un compartimento, extrajo una carta con su sello y se la pasó a su hijo, junto con dos pergaminos protegidos por una funda de cuero—. Quiero que le entregues esto, sin demora, a Lorenzo de Medid en su banco.


  —¿Puedo preguntar de qué se trata, padre?


  —Por lo que a los documentos se refiere, no. Pero estaría bien que supieras que la carta pone a Lorenzo al corriente de nuestros asuntos en Milán. He pasado la mañana entera preparándola. Esto no debe salir de aquí, pero si no deposito en ti mi confianza, nunca aprenderás a ser responsable. Hay rumores de una conspiración contra el duque Galeazzo... Un asunto desagradable, te lo aseguro, pero Florencia no puede permitirse que Milán se desestabilice.


  —¿Quién está implicado?


  Giovanni miró a su hijo entrecerrando los ojos.


  —Dicen que los principales conspiradores son Giovanni Lampugnani, Gerolamo Olgiati y Carlo Visconti; pero al parecer está implicado también nuestro querido Francesco de Pazzi, y sobre todo, hay un plan en marcha que al parecer abarca algo más que las cuestiones políticas de dos ciudades—estado. De momento, nuestro gonfaloniere ha arrestado a Francesco y eso a los Pazzi no les ha gustado nada. —Giovanni se interrumpió—. Bien, ya te he contado demasiado. Asegúrate de que esto llega rápidamente a Lorenzo... Me han dicho que está a punto de partir hacia Careggi para disfrutar un poco del aire del campo, y ya se sabe que cuando el jefe está lejos...


  —Lo llevaré lo más rápidamente posible.


  —Buen chico. ¡Vete ya mismo!


  Ezio partió solo, utilizando calles secundarias siempre que le fue posible, sin pensar en ningún momento que Vieri pudiera andar todavía buscándolo. Pero de pronto, en una calle tranquila a escasos minutos del Banco Medici, apareció allí, bloqueándole el paso a Ezio. Intentó dar media vuelta pero se encontró con los hombres de Vieri bloqueándole la retirada. Volvió a girarse.


  —Lo siento, cerdito —le gritó a Vieri—, pero ahora no tengo tiempo para darte otra paliza.


  —No soy yo quien va a recibir una paliza —le gritó Vieri a modo de respuesta—. Estás acorralado; pero no te preocupes, enviaré una corona preciosa para tu funeral.


  Los hombres de Pazzi se acercaban. Sin duda alguna Vieri se había enterado ya de que su padre había sido hecho prisionero. Ezio miró desesperado a su alrededor. Las casas y los altos muros de la calle lo tenían cercado. Después de asegurar contra su cuerpo la saca que contenía los valiosos documentos, eligió la casa que tenía más próxima y se abalanzó hacia su pared, aferrándose con pies y manos a la piedra tallada antes de iniciar su escalada hasta el tejado. Una vez allí, se detuvo un instante para contemplar desde arriba la cara iracunda de Vieri.


  —No tengo ni siquiera tiempo para mearme encima de ti —dijo, y echó a correr a toda prisa por el tejado, saltando de nuevo al suelo con su recién descubierta agilidad en cuanto se supo libre de sus perseguidores.


  Unos momentos después, se encontraba frente a las puertas del banco. Entró y reconoció a Boetio, uno de los criados de más confianza de Lorenzo. Un golpe de suerte. Ezio corrió hacia él.


  —¡Hola, Ezio! ¿Qué te trae por aquí con tantas prisas?


  —Boetio, no hay tiempo que perder. Traigo aquí unas cartas de mi padre para Lorenzo.


  Boetio se puso serio y abrió las manos.


  —¡Ahimé, Ezio! Llegas tarde. Se ha marchado a Careggi.


  —En este caso, debes asegurarte de que recibe esto lo antes posible.


  —Estoy seguro de que no estará ausente más de un día. Con los tiempos que corren...


  —¡Empiezo a descubrir cómo son estos tiempos! Asegúrate de que lo recibe, Boetio. ¡Y con confidencialidad! ¡Lo antes posible!


  De regreso a su palazzo, fue directamente al despacho de su padre, ignorando tanto el amigable comentario impertinente por parte de Federico, que estaba en el jardín holgazaneando bajo un árbol, como los intentos del secretario de su padre, Giulio, de impedirle que cruzara la puerta cerrada del santuario de Giovanni. En el interior descubrió a su padre enfrascado en una conversación con el presidente del tribunal supremo de Florencia, el gonfaloniere Uberto Alberti. No le sorprendió, pues los dos hombres eran viejos amigos, y Ezio trataba a Alberti como si fuera su tío. Pero captó una expresión de intensa seriedad en sus caras.


  —¡Ezio, mi chico! —dijo Uberto, alegremente—. ¿Cómo estás? Sin aliento, como es habitual, por lo que veo.


  Ezio miró apresuradamente a su padre.


  —He estado intentando tranquilizar a tu padre —continuó Uberto—. Está habiendo muchos problemas, ya sabes; pero... —se volvió hacia Giovanni y su tono se hizo más vehemente—... la amenaza ha terminado.


  —¿Has entregado los documentos? —preguntó Giovanni, sucintamente.


  —Sí, padre. Pero el duque Lorenzo ya se había ido.


  Giovanni frunció el entrecejo. —No esperaba que se marchase tan pronto.


  —Se los he dejado a Boetio —dijo Ezio—. Se los hará llegar lo antes posible.


  —Tal vez no sea lo bastante pronto —dijo Giovanni, misteriosamente.


  Uberto le dio unos golpecitos en la espalda.


  —Mira —dijo—. Tal vez no sea más que un par de días. Tenemos a Francesco bajo llave. ¿Qué podría pasar en un periodo tan breve de tiempo?


  Giovanni dio la impresión de sentirse medianamente aliviado, pero era evidente que ambos hombres tenían más temas que discutir y no en presencia de Ezio.


  —Vete a ver a tu madre y a tu hermana —dijo Giovanni—. ¡Ya sabes que deberías pasar más tiempo con el resto de tu familia, no sólo con Federico! Y deja descansar esa cabeza... Más tarde volveré a necesitarte.


  Y con un gesto, su padre despidió a Ezio.


  Deambuló por la casa, saludando a un par de criados de la familia, y a Giulio, que corría hacia la oficina del banco procedente de alguna parte, un pliego de papeles en la mano y, como era habitual en él, ensimismado en sus asuntos. Ezio saludó con la mano a su hermano, que seguía ganduleando en el jardín, pero no le apeteció sumarse a él. Además, le habían dicho que fuera a hacer compañía a su madre y su hermana y sabía que era mejor no desobedecer a su padre, sobre todo después de la discusión que habían tenido a primera hora del día.


  Encontró a su hermana sentada sola en la loggia, un libro de Petrarca en las manos, desatendido. O eso se imaginó. Sabía que estaba enamorada.


  —Ciao, Claudia —le dijo.


  —Ciao, Ezio. ¿Dónde has estado?


  Ezio abrió las manos.


  —He estado haciendo un recado para padre.


  —Eso no ha sido todo, según me han dicho —replicó ella, pero con una sonrisa débil y automática.


  —¿Dónde está madre?


  Claudia suspiró.


  —Se ha ido a ver a ese joven pintor del que todos hablan. Ya sabes, el que acaba de finalizar su aprendizaje con Verrocchio.


  —¿De verdad?


  —¿Acaso no prestas atención a nada de lo que pasa en esta casa? Le ha encargado algunas pinturas. Cree que con el tiempo serán una buena inversión.


  —¡Ya ves cómo es nuestra madre!


  Pero Claudia no dijo nada, y por primera vez se dio Ezio realmente cuenta de la tristeza de su rostro. Parecía mucho mayor de los dieciséis años que tenía.


  —¿Qué te pasa, sorellina? —le preguntó, sentándose en el banco de piedra a su lado.


  Suspiró, y lo miró con una sonrisa compungida.


  —Es Duccio —dijo por fin.


  —¿Qué le sucede?


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —He descubierto que me es infiel.


  Ezio puso mala cara. Duccio estaba prácticamente prometido con Claudia, pese a que no se había producido aún ningún tipo de anuncio formal.


  —¿Quién te ha dicho eso? —le preguntó, rodeándola con el brazo.


  —Las otras chicas. —Se secó los ojos y le miró—. Creía que eran mis amigas, pero me da la impresión de que disfrutaron contándomelo.


  Ezio se levantó, enfadado.


  —¡En ese caso son unas arpías! Mejor estarás sin ellas.


  —¡Pero yo le quería!


  Ezio tardó un momento en replicar.


  —¿Estás segura? A lo mejor sólo creías quererle. ¿Cómo te sientes ahora?


  A Claudia se le habían secado los ojos.


  —Me gustaría verlo sufrir, aunque sólo fuera un poco. Me ha hecho daño de verdad, Ezio.


  Ezio miró a su hermana, vio la tristeza reflejada en sus ojos, una tristeza en absoluto teñida de rabia. Se le heló el corazón.


  —Creo que le haré una visita.


  Duccio Dovizi no estaba en casa, pero el ama de llaves le explicó a Ezio dónde encontrarlo. Ezio cruzó el Ponte Vecchio y emprendió camino en dirección oeste siguiendo la orilla sur del Arno hasta llegar a la iglesia de San Jacopo Soprano. En las cercanías había unos jardines apartados, donde los amantes solían citarse. Ezio, cuya sangre hervía en nombre de su hermana, pero que aun así necesitaba más pruebas de la infidelidad de Duccio que unos simples rumores, empezó a pensar que estaba a punto de encontrarlas.


  Muy pronto localizó al joven rubio, vestido con sus mejores galas, sentado en un banco con vistas al río, rodeando con el brazo a una chica de pelo oscuro que no reconoció. Avanzó con cautela.


  —Es precioso, querido —estaba diciendo la chica, extendiendo la mano. Ezio vio el destello de un anillo de diamantes.


  —Para ti sólo lo mejor, amore —ronroneó Duccio, atrayéndola hacia él para besarla.


  Pero la chica retrocedió.


  —No tan rápido. No se trata de comprarme. No llevamos mucho tiempo viéndonos, y he oído decir que estás comprometido con Claudia Auditore.


  Duccio escupió.


  —Se ha acabado. De todos modos, dice mi padre que puedo aspirar a algo mucho mejor que una Auditore. —La cogió por el trasero—. ¡A ti, por ejemplo!


  —Birbante! Paseemos un poco.


  —Se me ocurre algo que podría ser mucho más divertido —dijo Duccio, poniéndole la mano entre las piernas.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso para Ezio.


  —¡Oye, tú, lurido porco! —gritó.


  Pilló a Duccio completamente por sorpresa. Este se giró de repente y soltó a la chica.


  —Hola, Ezio, amigo mío —dijo, pero su voz transparentaba nerviosismo. ¿Qué habría visto Ezio?—. Me parece que no conoces a mi... prima.


  Ezio, rabioso por la traición, dio un paso al frente y le dio un puñetazo en la cara a su antiguo amigo.


  —¡Duccio, deberías avergonzarte de tu conducta! Has insultado a mi hermana, alardeando por ahí con esta... ¡esta puttanal


  —¿A quién llamas tú puttana? —chilló la chica, pero se levantó y se retiró.


  —Me imaginaba que incluso una chica como tú podría encontrar algo mejor que este tonto del culo —le dijo Ezio—. ¿De verdad piensas que tiene intención de convertirte en una dama?


  —No le hables así —dijo entre dientes Duccio—. Al menos es más generosa con sus favores que la estrecha de tu hermana. Aunque me imagino que anda más necesitada que una monja. Una pena, podría haberle enseñado un par de cosas. Aunque por otra parte...


  Ezio lo interrumpió con frialdad.


  —Le has partido el corazón, Duccio.


  —¿Yo? Qué lástima.


  —Razón por la cual yo voy a partirte a ti un brazo.


  La chica chilló al oír aquello y salió corriendo. Ezio agarró a Duccio, que había empezado a gimotear, y dobló el brazo derecho del joven galán por encima del borde del banco de piedra donde había estado sentado con una buena erección hacía tan sólo unos instantes. Presionó el antebrazo contra la piedra hasta que los gemidos de Duccio se convirtieron en lágrimas.


  —¡Para, Ezio! ¡Te lo suplico! ¡Soy el único hijo de mi padre!


  Ezio lo miró con desprecio y lo soltó. Duccio cayó al suelo y rodó sobre sí mismo, sujetándose su brazo herido y sollozando, sus elegantes ropajes rasgados y sucios.


  —No te mereces mi esfuerzo —le dijo Ezio—. Pero si no quieres que cambie de idea respecto a ese brazo, mantente alejado de Claudia. Y mantente alejado de mí.


  Después del incidente, Ezio volvió a casa siguiendo el camino más largo, paseando por la orilla del río hasta llegar a las huertas. Cuando dio media vuelta, las sombras empezaban a alargarse, pero su mente estaba más tranquila. Nunca acabaría de convertirse en un hombre, se dijo, si permitía que su furia lo controlase por completo.


  Cerca de su casa, vio a su hermano menor, a quien no había visto desde la mañana del día anterior, y le saludó cariñosamente.


  —Ciao, Petruccio. ¿Qué te traes entre manos? ¿Le has dado esquinazo a tu tutor? Y, de todas maneras, ¿no tendrías que estar ya en la cama?


  —No seas tonto. Ya soy casi un adulto. ¡En pocos años te dejaré hecho polvo! —Los hermanos se sonrieron. Petruccio sujetaba una caja de madera tallada de peral contra su pecho. Estaba abierta y Ezio vio en su interior un montón de plumas blancas y marrones—. Son plumas de águila —explicó el niño. Señaló el extremo de la torre de un edificio próximo—. Allá arriba hay un antiguo nido. Las crías deben de haber cambiado el plumaje y ya se han ido. He visto muchas más plumas pegadas a la mampostería. —Petruccio miró a su hermano con ojos suplicantes—. Ezio, ¿te importaría cogerme unas cuantas más?


  —¿Y para qué las quieres?


  Petruccio bajó la vista.


  —Es un secreto —dijo.


  —¿Entrarás en casa si te las consigo? Es tarde.


  —Sí.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  —Entonces, de acuerdo.


  Ezio pensó: «Hoy le he hecho un favor a Claudia, no hay razón por la que no podría también hacerle otro a Petruccio».


  Subir a la torre fue delicado, pues el muro estaba resbaladizo y tuvo que concentrarse en encontrar asideros y puntos de apoyo en las juntas entre las piedras. En lo más alto, se ayudó también de las molduras ornamentales. Al final, tardó media hora, pero consiguió reunir quince plumas más —todas las que pudo encontrar— y se las entregó a Petruccio.


  —Te has dejado una —dijo Petruccio, señalando hacia arriba.


  —¡A la cama! —gruñó su hermano. Petruccio se fue volando.


  Ezio esperaba que su madre se alegrara de recibir aquel regalo. No costaba mucho adivinar los secretos de Petruccio. Sonrió al entrar en casa.


  Capítulo 3


  A la mañana siguiente Ezio se despertó tarde y para alivio suyo descubrió que su padre no le había preparado nada urgente que hacer. Salió al jardín, donde encontró a su madre supervisando los trabajos que estaban llevando a cabo con sus cerezos, cuyas flores justo empezaban a marchitarse. Le sonrió al verlo y lo llamó con señas para que se acercara. María Auditore era una mujer alta y elegante que acababa de entrar en la cuarentena, su larga melena negra trenzada bajo una cofia de muselina blanca inmaculada ribeteada con los colores negro y dorado de la familia.


  —¡Ezio! Buon'giorno.


  —Madre.


  —¿Cómo estás? Mejor, espero. —Le tocó con cuidado la herida de la cabeza.


  —Estoy bien.


  —Ha dicho tu padre que descansaras todo lo que pudieras.


  —¡No tengo ninguna necesidad de descansar, mamma!


  —Pues, en cualquier caso, esta mañana no te espera nada excitante. Tu padre me ha pedido que me ocupe de ti. Sé perfectamente los líos que te traes entre manos.


  —No sé a qué te refieres.


  —No pretendas engatusarme, Ezio. Sé lo de tu pelea con Vieri.


  —Anda por ahí contando historias inmundas sobre nuestra familia. No podía permitir que quedara impune.


  —Vieri está bajo presión, sobre todo desde que su padre fue arrestado. —Hizo una pausa, pensativa—. Es posible que Francesco de Pazzi sea muchas cosas, pero nunca me lo habría imaginado capaz de apuntarse a una confabulación para asesinar a un duque.


  —¿Qué le pasará?


  —Habrá un juicio. Me imagino que tu padre será un testigo clave cuando regrese el duque Lorenzo.


  Ezio se sentía inquieto.


  —No te preocupes, no tienes nada que temer. Y no voy a pedirte hacer ninguna cosa que no te guste... De hecho, quiero que me acompañes a hacer un recado. No nos llevará mucho tiempo, y me parece que incluso te gustará.


  —Encantado de ayudarte, mamma.


  —Vamos entonces. No es muy lejos.


  Salieron del palazzo a pie, cogidos del brazo, y pusieron rumbo hacia la catedral, hacia el pequeño barrio próximo a la misma donde la mayoría de los artistas florentinos tenían sus talleres y estudios. Algunos, como los de Verrocchio y la joven promesa Alessandro di Moriano Filipepi, que ya había adquirido el apodo de Botticelli, eran locales grandes y abarrotados donde ayudantes y aprendices se afanaban en triturar colorantes y mezclar pigmentos; otros eran más humildes. Fue ante la puerta de uno de éstos donde María se detuvo para llamar. Casi de inmediato apareció un joven atractivo y bien vestido, casi peripuesto pero de aspecto atlético, con una mata de cabello castaño oscuro y barba tupida. Sería seis o siete años mayor que Ezio.


  —¡Madonna Auditore! ¡Bienvenida! Estaba esperándoos.


  —Leonardo, buon’ giorno. —Intercambiaron besos formales.


  «Hay que ver cómo se codea este artista con mi madre», pensó Ezio, pero le gustó el aspecto que tenía el joven.


  —Te presento a mi hijo, Ezio —continuó María.


  El artista le saludó con una reverencia.


  —Leonardo da Vinci —dijo—. Molto onorato, signore.


  —Maestro.


  —Todavía no —dijo Leonardo sonriendo—. Pero ¿en qué estaré yo pensando? ¡Pasad, pasad! Esperad aquí, voy a pedirle a mi ayudante que sirva un poco de vino mientras voy a buscar vuestros cuadros.


  El estudio no era grande, pero el hecho de que estuviera tan atiborrado de cosas lo hacía parecer aún más pequeño de lo que era en realidad. Había mesas repletas de esqueletos de aves y de pequeños mamíferos, frascos con un líquido incoloro llenos de objetos orgánicos de todo tipo que a Ezio le costaba reconocer. En un amplio banco de trabajo situado al fondo había algunas estructuras curiosas realizadas minuciosamente en madera, y encima de dos caballetes había pinturas inacabadas de tonos más oscuros de lo habitual y con contornos escasamente definidos. Ezio y María se acomodaron y acto seguido, procedente de una habitación interior, apareció un atractivo joven con una bandeja con vino y pastelitos. Sirvió el aperitivo, sonrió tímidamente y se retiró.


  —Leonardo tiene mucho talento.


  —Si tú lo dices, madre... Yo de arte sé poca cosa.


  Aunque Ezio pensaba que su vida consistiría en seguir los pasos de su padre, en el fondo poseía una vena rebelde y aventurera que resultaba muy incómoda para el carácter de un banquero florentino. En cualquier caso, al igual que su hermano mayor, se consideraba un hombre de acción, no un artista ni un erudito.


  —Sabes muy bien que la expresión de los propios sentimientos forma parte vital de la comprensión de la vida y de cómo disfrutarla en su plenitud. —Se quedó mirándolo—. Tendrías que encontrar tu propia válvula de escape, querido.


  Ezio se picó.


  —Tengo muchas válvulas de escape.


  —Me refiero a otras cosas aparte de las fulanas —replicó su madre en tono prosaico.


  —¡Madre! —Pero la única respuesta de María fue encogerse de hombros y hacer una mueca—. Estaría muy bien que pudieses cultivar la amistad de un hombre como Leonardo. Creo que tiene por delante un futuro prometedor.


  —Por el aspecto de este lugar, siento no estar muy de acuerdo contigo.


  —¡No seas impertinente!


  La reaparición de Leonardo, cargado con dos cajas, interrumpió su conversación. Depositó una de ellas en el suelo.


  —¿Te importaría cargar con ésta? —le preguntó a Ezio—. Se lo habría pedido a Agniolo, pero tiene que quedarse a vigilar el taller. Además, no creo que el pobre sea lo bastante fuerte como para realizar este tipo de trabajo.


  Ezio se agachó para coger la caja, y se quedó sorprendido al comprobar su peso. A punto estuvo de dejarla caer de nuevo al suelo.


  —¡Con cuidado!—le alertó Leonardo—.¡Las pinturas que hay dentro son delicadas y tu madre acaba de pagar un dineral por ellas!


  —¿Nos vamos?—dijo María—. Me muero de ganas de colgarlas.


  Después, dirigiéndose a Leonardo, añadió:


  —He seleccionado los lugares y espero tu aprobación.


  Ezio se mostró internamente un poco reacio a la idea: ¿se merecía realmente una deferencia así un artista novato?


  Mientras caminaban, Leonardo empezó a charlar amigablemente y Ezio, muy a pesar suyo, quedó vencido por el encanto de aquel hombre. Y aunque había alguna cosa en él que le resultaba turbadora, no conseguía identificarla. ¿Cierta frialdad? ¿Una sensación de desapego respecto a los demás seres humanos? Tal vez fuera simplemente que tenía la cabeza en las nubes, como solía suceder con los artistas, o eso era al menos lo que a Ezio le habían contado. Ezio, no obstante, sintió un inmediato e instintivo respeto hacia aquel hombre.


  —Y tú, Ezio, ¿a qué te dedicas? —le preguntó Leonardo.


  —Trabaja para su padre —respondió María.


  —Ah. ¡Un financiero! ¡Naciste en la ciudad adecuada para eso!


  —También es una buena ciudad para los artistas —dijo Ezio—. Hay muchos clientes ricos.


  —Pero somos muchos —refunfuñó Leonardo—. Destacar es complicado. Por eso me siento tan en deuda con tu madre. ¡A decir verdad, tiene un criterio muy exigente!


  —¿Te concentras en la pintura? —preguntó Ezio, pensando en la diversidad que había visto en el estudio.


  Leonardo se quedó pensativo.


  —Una pregunta difícil de responder. Si quieres que te diga la verdad, me resulta complicado centrarme en una única cosa, ahora que me he instalado por mi cuenta. Adoro pintar, y sé que puedo hacerlo, pero... veo el final antes de llegar a él, y a veces me resulta difícil terminar las cosas. ¡Tienen que empujarme! Pero eso no es todo. A veces tengo la sensación de que a mi obra le falta..., no sé..., un propósito. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Tendrías que tener más fe en ti, Leonardo —dijo María.


  —Gracias, pero hay momentos en los que pienso que tendría que hacer un trabajo más práctico, un trabajo que tenga una relación real con la vida. Quiero comprender la vida: cómo funciona, cómo funciona todo.


  —En este caso, tendrías que ser cien hombres en uno —dijo Ezio.


  —¡Ojalá pudiera ser así! Sé qué quiero explorar: arquitectura, anatomía, ingeniería incluso. No quiero sólo captar el mundo con mi pincel. ¡Quiero cambiarlo!


  Su pasión impresionó a Ezio más que fastidiarlo. Era evidente que aquel hombre no era un fanfarrón; en cualquier caso, parecía casi atormentado por las ideas que bullían en su interior. «¡Ahora nos dirá que también se dedica a la música y a la poesía!», pensó Ezio.


  —¿Quieres dejar esto y descansar un momento, Ezio?—preguntó Leonardo—. Tal vez pese demasiado para ti.


  Ezio apretó los dientes.


  —No, grazie. De todas maneras, ya casi hemos llegado.


  Cuando llegaron al palazzo Auditore, metió la caja en el vestíbulo y la depositó en el suelo con toda la lentitud y la delicadeza que sus doloridos músculos le permitieron, y se sintió más aliviado de lo que le habría gustado reconocer, incluso ante sí mismo.


  —Gracias, Ezio —dijo su madre—. Creo que a partir de ahora ya podemos arreglárnoslas sin ti, aunque, naturalmente, si deseas venir y ayudarnos a colgar los cuadros...


  —Gracias, madre... Pienso que es mejor que os deje este trabajo a vosotros dos.


  Leonardo le tendió la mano.


  —Ha sido un placer conocerte, Ezio. Espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse pronto.


  —Anch'io.


  —Llama, por favor, a uno de los criados para que le eche una mano a Leonardo —le dijo María.


  —No —dijo Leonardo—. Prefiero ocuparme del tema yo solo. ¡Imaginaos si a alguien se le cae alguna caja! —Y agachándose, cargó la caja que llevaba Ezio y la acomodó en el arco de su codo—. ¿Vamos? —le dijo a María.


  —Por aquí —dijo María—. Adiós, Ezio. Nos vemos esta noche en la cena. Ven, Leonardo.


  Ezio los vio salir del vestíbulo. Aquel tal Leonardo era un tipo al que respetar.


  Después de comer, ya entrada la tarde, se le acercó Giulio apresuradamente (como siempre) para decirle que su padre solicitaba su presencia en su despacho. Ezio tuvo que esforzarse para seguir al secretario por el pasillo con paredes forradas de madera de roble que conducía a la parte trasera de la mansión.


  —¡Hola, Ezio! Pasa, hijo mío.


  El tono de Giovanni era serio y formal. Estaba de pie detrás de su mesa de trabajo, sobre la que había dos abultadas cartas, envueltas en vitela y selladas.


  —Dicen que el duque Lorenzo estará de vuelta mañana o pasado, como muy tarde —dijo Ezio.


  —Lo sé. Pero no hay tiempo que perder. Quiero que entregues esto a un par de socios míos aquí en la ciudad. —Empujó las cartas por encima de la mesa.


  —Sí, padre.


  —Necesito además que recojas un mensaje que una paloma mensajera tiene que haber depositado en el palomar de la piazza que hay al final de la calle. Intenta que nadie te vea recogerlo.


  —Me aseguraré de que así sea.


  —Bien. Vuelve aquí de inmediato en cuanto hayas acabado. Tengo asuntos importantes que discutir contigo.


  —Señor.


  —Y esta vez, compórtate. Nada de peleas.


  Ezio decidió ocuparse en primer lugar del palomar. Pronto anochecería y sabía que ahora habría menos gente; un poco más tarde la plaza estaría abarrotada de florentinos dando su passeggiata. Cuando llegó a su objetivo vio unas pintadas en la pared de detrás y por encima del palomar. Le sorprendió: ¿sería aquello reciente o ya estaba allí y no se había fijado en ello? Escrito con esmero aparecía una frase que reconoció como perteneciente al Libro del Eclesiastés: «QUIEN AUMENTA SUS CONOCIMIENTOS AUMENTA SU DOLOR». Un poco más abajo, alguien había añadido un comentario jocoso: «¿DÓNDE ESTÁ EL PROFETA?».


  Pero volvió a pensar enseguida en la tarea que tenía entre manos. Al instante reconoció la paloma que andaba buscando: era la única con una nota sujeta a la pata. La cogió rápidamente y devolvió el ave a la barra donde estaba posada. Le asaltó entonces la duda. ¿Debería leer la nota? No estaba lacrada. Con rapidez desenrolló el pequeño pergamino y descubrió que lo único que contenía era un nombre, el de Francesco de Pazzi. Ezio se encogió de hombros. Se imaginó que para su padre aquello tendría algo más de sentido que para él. Se le escapaba por completo por qué el nombre del padre de Vieri, uno de los posibles conspiradores de una trama para derrocar al duque de Milán, hechos que Giovanni ya conocía, tenía que tener alguna relevancia. A menos que se tratara de una especie de confirmación.


  Pero tenía que apresurarse y continuar con su trabajo. Guardó a buen recaudo la nota en la bolsa de su cinturón y se encaminó hacia la dirección que aparecía en el primer sobre. La ubicación le sorprendió, pues estaba en el barrio de los burdeles. Había estado a menudo por allí con Federico —antes de conocer a Cristina, claro está— y nunca se había sentido a gusto. Cuando empezó a aproximarse al siniestro callejón que su padre le había indicado, acercó la mano a la empuñadura de su daga para tranquilizarse. La dirección resultó ser una humilde taberna, escasamente iluminada, en la que servían Chianti barato en jarras de barro.


  Cuando más perdido estaba sobre cómo actuar a continuación, pues no parecía haber nadie, escuchó una voz a su lado:


  —¿Eres el hijo de Giovanni?


  Se giró y se encontró delante de un hombre de aspecto rudo cuyo aliento olía a cebolla. Iba acompañado por una mujer que en su día debió de ser guapa, aunque parecía como si los últimos diez años que se había cargado a la espalda hubieran acabado con todo su encanto. Si alguna belleza quedaba, la tenía en sus ojos, claros e inteligentes.


  —Pareces idiota —le dijo la mujer al hombre—. Si es clavado a su padre.


  —Traes algo para nosotros —dijo el hombre, haciendo caso omiso del comentario—. Entréganoslo.


  Ezio dudó. Verificó la dirección. Era la correcta.


  —Entréganoslo, amigo —dijo el hombre, acercándose más a él.


  Ezio recibió una oleada de su aliento. ¿Viviría aquel hombre sólo de cebolla y ajo?


  Depositó la carta en la mano abierta del hombre, que la cerró de inmediato para transferir el documento a una bolsa de cuero que llevaba atada al costado.


  —Buen chico —dijo, y sonrió.


  Ezio observó que, sorprendentemente, la sonrisa otorgaba a su cara cierta nobleza. Pero no sus palabras.


  —Y no te preocupes —añadió—. No somos contagiosos.


  Hizo una pausa para mirar de soslayo a la mujer y añadió:


  —¡O al menos yo no lo soy!


  La mujer se echó a reír y le pellizcó el brazo al hombre. Y acto seguido desaparecieron.


  Ezio salió aliviado al callejón. La dirección de la segunda carta le condujo a una calle situada justo al oeste del baptisterio. Un barrio mucho mejor, aunque muy tranquilo a aquella hora del día. Atravesó corriendo la ciudad.


  Esperándolo bajo un arco que abarcaba la anchura de la calle había un hombre corpulento que parecía un soldado. Iba vestido con prendas de cuero típicas del campo, pero olía a limpio e iba recién afeitado.


  —Por aquí —le indicó con un gesto.


  —Tengo algo para ti —dijo Ezio—. De...


  —¿... de Giovanni Auditore? —El hombre habló en un susurro.


  —Sí.


  El hombre miró a su alrededor, a un lado y a otro de la calle. Sólo se veía un farolero, a cierta distancia.


  —¿Te han seguido?


  —No... ¿Por qué deberían haberlo hecho?


  —No importa. Entrégame la carta. Rápido.


  Ezio se la entregó.


  —La situación está caldeándose —dijo el hombre—. Dile a tu padre que esta noche habrá algún tipo de actuación. Que haga planes para estar en lugar seguro.


  Aquello dejó atónito a Ezio.


  —¿Qué? ¿De qué hablas?


  —He dicho ya demasiado. Vuelve corriendo a tu casa.


  Y el hombre se fundió con las sombras.


  — ¡Espera!—gritó Ezio—. ¿Qué quieres decir con esto? ¡ Vuelve!


  Pero el hombre se había ido.


  Ezio subió rápidamente la calle en dirección a donde estaba el farolero.


  —¿Qué hora es? —le preguntó.


  El hombre entornó los ojos, miró el cielo y dijo:


  —Debe de haber pasado una hora desde que he empezado a trabajar. Estaremos en torno a la hora veinteava.


  Ezio hizo enseguida sus cálculos. Debía de hacer un par de horas que había salido del palazzo, tardaría quizás unos veinte minutos en volver de nuevo a su casa. Echó a correr. Tenía una terrible premonición.


  En cuanto tuvo al alcance de su vista la mansión Auditore, supo que algo iba mal. No había luces encendidas y la impresionante puerta principal de entrada estaba abierta. Aceleró el paso, gritando:


  —¡Padre! ¡Federico!


  El amplio vestíbulo del palazzo estaba a oscuras y vacío, pero había luz suficiente para que Ezio pudiera alcanzar a ver mesas volcadas, sillas rotas, piezas de vajilla y cristalería hechas añicos. Alguien había arrancado de las paredes las pinturas de Leonardo y las había rajado con un cuchillo. En la oscuridad escuchó un llanto..., el llanto de una mujer: ¡su madre!


  Empezaba a avanzar hacia el sonido cuando una sombra se movió por detrás de él y alguna cosa se levantó por encima de su cabeza. Ezio se giró en redondo y agarró un pesado candelabro de plata que alguien estaba haciendo descender encima de él. Dio un potentísimo tirón y el atacante soltó el candelabro con un chillido de alarma. Arrojó el candelabro lejos del alcance de su atacante, lo agarró acto seguido del brazo y tiró de la persona hacia la escasa luz reinante. En su corazón anidaba un instinto asesino y había sacado ya la daga.


  —¡Oh! ¡Ezio! ¡Eres tú! ¡Gracias a Dios!


  Ezio reconoció la voz, y luego la cara, del ama de llaves de la familia, Annetta, una campesina llena de energía que llevaba años al servicio de la familia.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Annetta, cogiéndole ambas muñecas y sacudiéndola por la angustia y el pánico que sentía.


  —Han venido... los guardias de la ciudad. Han arrestado a tu padre y a Federico... Se han llevado incluso al pequeño Petruccio, ¡lo arrancaron de los brazos de tu madre!


  —¿Dónde está mi madre? ¿Dónde está Claudia?


  —Estamos aquí —dijo una voz temblorosa desde las sombras.


  Apareció Claudia, su madre cogida del brazo. Ezio colocó bien una silla para que su madre pudiera sentarse. En la penumbra, vio que Claudia sangraba, que sus vestidos estaban sucios y rasgados. María no lo reconocía. Se sentó en la silla, sollozando y balanceándose de un lado a otro. Sujetaba entre sus manos la cajita de madera de peral con las plumas que Petruccio le había regalado ni siquiera haría dos días... Una eternidad, ahora.


  —¡Dios mío, Claudia! ¿Te encuentras bien? —La miró y la rabia se apoderó de él—. ¿Te han...?


  —No..., estoy bien. Me maltrataron un poco porque creían que podría decirles dónde habías ido. Pero madre... ¡Oh, Ezio, se han llevado a padre y a Federico y a Petruccio al Palazzo Vecchio!


  —Tu madre está en estado de shock —dijo Annetta—. Cuando opuso resistencia, la... —Se interrumpió—. Bastarda.


  Ezio empezó a pensar con rapidez.


  —Este lugar no es seguro. ¿Puedes llevártelas a alguna parte, Annetta?


  —Sí, sí..., a casa de mi hermana. Allí estarán seguras. —Annetta apenas podía hablar, el miedo y la angustia ahogaban su voz.


  —Tenemos que movernos rápido. Estoy seguro de que los guardias volverán a por mí. Claudia, madre..., no hay tiempo que perder. No cojáis nada, simplemente marchaos con Annetta. ¡Ahora mismo! Claudia, deja que mamma se apoye en ti.


  Las escoltó hasta el exterior de su hogar saqueado, conmocionado aún, y las ayudó a salir antes de dejarlas en las capaces manos de la fiel Annetta, que había empezado a recuperar la compostura. La cabeza de Ezio maquinaba a toda velocidad sobre las implicaciones, su mundo convulsionado por aquel terrible vuelco de los acontecimientos. Desesperado, intentó evaluar todo lo sucedido, y lo que debía hacer a continuación, lo que debía hacer para salvar a su padre y a sus hermanos... Lo que sabía seguro era que tenía que encontrar la manera de ver a su padre, averiguar qué era lo que había provocado aquel ataque, aquella atrocidad contra su familia. ¡Pero el Palazzo Vecchio! Habrían encerrado a sus familiares en las dos pequeñas celdas de la torre, de eso estaba seguro. A lo mejor existía la posibilidad de... Pero aquel lugar estaba fortificado como un castillo; y habría una vigilancia temible protegiéndolo, precisamente esa noche.


  Obligándose a tranquilizarse y a pensar con claridad, se deslizó por las calles hasta alcanzar la Piazza della Signoria, se pegó a sus muros y levantó la vista. En las almenas y en lo alto de la torre ardían antorchas, iluminando la gigantesca flor de lis roja que era el emblema de la ciudad y el gran reloj de la base de la torre. En lo más alto, forzando la vista, creyó distinguir Ezio la tenue luz de una candela detrás de la pequeña ventana con barrotes. Delante de las enormes puertas dobles de acceso al palazzo había guardas apostados, y muchos más en las almenas. Pero Ezio no vio ninguno en lo alto de la torre, cuyas almenas, de todos modos, quedaban por encima de la ventana a la que tenía que llegar.


  Rodeó la plaza para alejarse del palazzo y se adentró en la callejuela que partía de allí y seguía el muro norte del edificio. Por suerte, había aún bastante gente por las calles, paseando y disfrutando de la brisa del atardecer. De pronto, Ezio tuvo la impresión de estar viviendo en un mundo distinto al de esa gente, de haber quedado aislado de la sociedad en la que había estado nadando como un pez hasta hacía tan sólo tres o cuatro horas. Se le pusieron los pelos de punta al pensar que la vida podía aún continuar su rutina habitual para toda aquella gente, mientras que la vida de su familia se había visto violentamente sacudida. Sintió de nuevo en su corazón una oleada abrumadora de rabia y de miedo. Pero decidió concentrarse en la tarea que tenía entre manos y su rostro adoptó una expresión fría como el acero.


  La pared que se alzaba delante de él era completamente vertical y vertiginosamente alta, pero estaba oscuro y eso jugaría a su favor. Además, el palazzo estaba construido con piedra toscamente tallada, lo que le proporcionaría abundantes asideros y puntos de apoyo en su escalada. Tendría que enfrentarse al problema de los centinelas que pudieran estar apostados en las almenas del lado norte, pero ya se ocuparía de ellos cuando llegara el momento. Esperaba que estuvieran agrupados en su mayoría en la fachada principal del edificio.


  Respiró hondo, miró hacia arriba —no había nadie más que él en aquella calle oscura— y dio un salto. Se agarró con fuerza a la pared, adhiriéndose con los dedos de los pies protegidos por sus suaves botas de cuero, e inició la escalada.


  Al llegar a las almenas se puso en cuclillas, los tendones de sus pantorrillas tensos. Había dos centinelas, pero estaban de espaldas a él, contemplando la plaza iluminada a sus pies. Ezio permaneció inmóvil un instante hasta que tuvo claro que cualquier ruido que pudiera haber hecho no los había alertado de su presencia. Sin enderezarse, corrió a toda velocidad hacia ellos y los golpeó, echándolos hacia atrás, rodeando sus cuellos con ambas manos y utilizando el peso de los propios hombres y el elemento sorpresa para hacerlos caer de espaldas. En apenas un segundo, les había quitado el casco y había hecho chocar sus cabezas con violencia: se quedaron inconscientes antes de poder incluso poner cara de sorpresa. De no haberle funcionado aquello, Ezio sabía que habría tenido que cortarles el cuello sin dudarlo ni un instante.


  Hizo una nueva pausa, jadeante. Ahora a por la torre. Estaba construida con una piedra de labrado más suave e iba a ser complicado. Además, tenía que trepar desde el lado norte hacia el oeste, donde estaba ubicada la ventana de la celda. Rezó para que nadie en la plaza o las almenas levantara la vista. No le apetecía ser derribado por el disparo de una ballesta después de haber llegado tan lejos.


  La esquina donde se encontraban las paredes norte y oeste era complicada y poco prometedora, y por un momento Ezio se quedó allí aferrado, paralizado, buscando un asidero que parecía inexistente. Miró hacia abajo, y vio mucho más allá de él que uno de los centinelas de las almenas levantaba la vista. Vio con claridad su pálido rostro. Vio los ojos de aquel hombre. Se pegó a la pared. Con su vestimenta oscura resultaba tan llamativo como una cucaracha sobre un mantel blanco. Pero, inexplicablemente, el hombre bajó la vista y continuó su guardia. ¿Le habría visto? ¿Y si había sido incapaz de creerse lo que acababa de ver? Le latía la garganta de la tensión que sentía. Sólo consiguió relajarse transcurrido un largo minuto, sólo entonces pudo volver a respirar.


  Después de un esfuerzo monumental, alcanzó su objetivo, agradeciendo la existencia de la estrecha repisa sobre la que pudo posarse para atisbar qué había en la estrecha celda más allá de la ventana. «Dios es misericordioso», pensó al reconocer la figura de su padre, su espalda vuelta hacia él, leyendo alguna cosa bajo la escasa luz de una fina vela.


  —¡Padre! —gritó sin levantar mucho la voz.


  Giovanni se giró enseguida.


  —¡Ezio! En nombre de Dios, ¿cómo has...?


  —No importa, padre.


  A medida que Giovanni se aproximaba, pudo ver Ezio que tenía las manos ensangrentadas y llenas de moratones, su semblante pálido y ojeroso.


  —Dios mío, padre, ¿qué te han hecho?


  —Una pequeña tunda, pero estoy bien. Lo que más importa: ¿cómo están tu madre y tu hermana?


  —A salvo.


  —¿Con Annetta?


  —Sí.


  —Alabado sea Dios.


  —¿Qué sucedió, padre? ¿Te esperabas esto?


  —No tan rápidamente. Han arrestado también a Federico y a Petruccio. Creo que están en la celda contigua a ésta. Si Lorenzo hubiera estado aquí todo habría sido distinto. Debería haber tomado medidas.


  —¿De qué estás hablando?


  —¡Ahora no hay tiempo para eso! —Giovanni alzó la voz hasta casi gritar—. Y, escúchame bien: tienes que volver a casa. En mi despacho hay una puerta secreta. En la cámara que hay detrás de esa puerta encontrarás un arcón escondido. Coge todo lo que hay en su interior. ¿Me has oído? ¡Todo! Te parecerá extraño en su mayoría, pero todo es importante.


  —Sí, padre.


  Ezio varió ligeramente el peso de su cuerpo, aferrándose aún con todas sus fuerzas a los barrotes que cruzaban la ventana. No se atrevía a mirar abajo y no sabía cuánto tiempo más podría permanecer sin moverse.


  —Entre el contenido encontrarás una carta y con ella algunos documentos. Debes llevárselo todo sin demora, ¡esta misma noche!, a messer Alberti...


  —¿Al gonfaloniere?


  —Exactamente. ¡Y ahora vete!


  —Pero, padre... —Ezio luchó para que le salieran las palabras, y, deseoso de hacer algo más que simplemente transportar documentos, tartamudeó—: ¿Están los Pazzi detrás de todo esto? Leí la nota de la paloma mensajera. Decía...


  Pero Giovanni le hizo callar. Ezio escuchó la llave introduciéndose en la cerradura de la puerta.


  —Van a interrogarme —dijo apesadumbrado Giovanni—. Vete antes de que te descubran. Dios mío, eres un chico valiente. Eres merecedor de tu destino. Y ahora, por última vez te lo digo: ¡vete!


  Ezio se movió con cautela por la repisa y se colgó a la pared para que no lo vieran mientras oía cómo se llevaban a su padre. Escuchar aquello era insoportable. A continuación se armó de valor para bajar. Sabía que los descensos son casi siempre más duros que los ascensos, pero en las últimas cuarenta y ocho horas había adquirido mucha experiencia escalando y bajando edificios. Gateó torre abajo, resbalando un par de veces pero recuperando siempre el equilibrio, hasta que alcanzó de nuevo las almenas, donde los dos centinelas seguían tendidos donde los había dejado. ¡Otro golpe de suerte! Había hecho chocar sus cabezas con todas sus fuerzas, pero si por casualidad hubieran recuperado el conocimiento mientras él estaba en lo alto de la torre y hubieran dado la voz de alarma... No merecía la pena pensar en cuáles habrían sido las consecuencias.


  La verdad es que no había tiempo para pensar en esas cosas. Se abalanzó sobre las almenas y miró hacia abajo. El tiempo era un factor esencial y si identificaba algo abajo que pudiera interrumpir su caída, se atrevería a saltar. A medida que sus ojos fueron adaptándose a la penumbra, vio el toldo de un tenderete vacío pegado a la pared, mucho más abajo. ¿Se la jugaba? De conseguirlo ganaría unos minutos preciosos. Si fallaba, acabar con una pierna rota sería el más leve de sus problemas. Pero tenía que tener fe en sí mismo.


  Respiró hondo y se sumergió en la oscuridad.


  Desde tanta altura, el toldo cedió bajo su peso, pero estaba firmemente sujeto y le proporcionó la resistencia suficiente como para cortar su caída. Se había quedado sin aliento y a la mañana siguiente tendría algunas costillas magulladas, ¡pero estaba abajo! Y no había disparado ninguna alarma.


  Se sacudió y salió corriendo en dirección a lo que sólo unas horas atrás había sido su hogar. Al llegar allí se dio cuenta de que con las prisas su padre se había olvidado de explicarle cómo localizar la puerta secreta. Giulio lo sabría, pero ¿dónde estaba Giulio?


  Por suerte no había guardias merodeando cerca de la casa y pudo acceder a ella sin que nadie le interceptara. Se había detenido un minuto ante su hogar, casi incapaz de cruzar la oscuridad del umbral de la puerta: le daba la impresión de que la casa había cambiado, de que su santidad había sido profanada. Ezio se forzó nuevamente a poner orden en sus pensamientos, consciente de que sus acciones eran críticas. Ahora su familia dependía de él. Se adentró en el hogar familiar, en la oscuridad. Poco después se encontraba en el despacho de su padre, tétricamente iluminado por una única vela, mirando a su alrededor.


  Los guardias habían revuelto la estancia y era evidente que habían confiscado numerosos documentos bancarios. El caos general reinante, estanterías caídas, sillas volcadas, cajones por el suelo y papeles y libros por todas partes, no facilitaba en absoluto el trabajo de Ezio. Pero conocía bien el despacho, disfrutaba de muy buena vista y decidió utilizar su ingenio. Las paredes eran gruesas, cualquiera de ellas podía esconder una cámara en su interior, pero se dirigió a la pared en la que estaba instalada la gran chimenea, donde los muros eran más gruesos, e inició allí su búsqueda. Acercando la vela, y buscando a tientas, manteniendo en todo momento el oído alerta por si los guardias regresaban, creyó distinguir finalmente, en el lado izquierdo de la repisa labrada, el débil perfil de una puerta marcado en el artesonado. Tenía que haber por allí algo que sirviera para abrirla. Estudió con atención las esculturas de los colossi que sostenían sobre sus espaldas la chimenea de mármol. La nariz del de la izquierda daba la impresión de estar rota y de haber sido posteriormente reparada, pues tenía una pequeña raja en su base. Tocó la nariz y vio que estaba un poco suelta. Con el corazón en un puño, la movió con delicadeza y la puerta se abrió hacia dentro rodando sobre silenciosas bisagras de muelle y descubriendo un pasillo con suelo de piedra que giraba hacia la izquierda.


  Al entrar, su pie derecho se tropezó con una losa que se movió debajo de él y, con el movimiento, las lámparas de aceite colgadas en los muros del pasadizo cobraron vida. El recorrido era corto, con una ligera pendiente hacia abajo, y finalizaba en una cámara circular decorada con un estilo que recordaba más a Siria que a Italia. El cerebro de Ezio recordó el cuadro que colgaba en el despacho privado de su padre en el castillo de Masyaf, el que fuera en su día la sede de la antigua Orden de los Asesinos. Pero no disponía de tiempo para reflexionar sobre si aquella curiosa decoración podía tener algún significado especial. No había muebles, y en el centro de la estancia había un arcón de hierro de gran tamaño cerrado con dos voluminosos candados. Miró a su alrededor para ver si encontraba una llave, pero la estancia, exceptuando su ornamentación, estaba vacía. Ezio estaba preguntándose si tendría que regresar al despacho de su padre para buscarla allí, y si tendría tiempo de hacerlo, cuando por casualidad su mano rozó uno de los candados, que se abrió de repente. El otro se abrió con la misma facilidad. ¿Le habría dado su padre algún tipo de poder que él desconocía? ¿Estarían los candados programados para responder al contacto de una determinada persona? Los misterios se amontonaban, pero no había tiempo para adentrarse ahora en ellos.


  Abrió el arcón y vio que contenía una capucha blanca, evidentemente antigua, hecha con algún tipo de tejido de lana que no reconoció. Algo lo llevó a ponérsela y sintió de inmediato un extraño poder. Se bajó la capucha, pero no se la quitó.


  El arcón contenía además una muñequera de cuero, una daga rota que en lugar de a una empuñadura normal estaba conectada a un curioso mecanismo cuyo funcionamiento no alcanzaba a comprender, una espada, una hoja de vitela con símbolos y letras y lo que parecía parte de un plano, y la carta y los documentos que su padre le había dicho que debía entregar a Uberto Alberti. Lo cogió todo, cerró el arcón y regresó al despacho de su padre, cerrando con cuidado la puerta secreta a sus espaldas. En el despacho encontró una bolsa para portar documentos que pertenecía a Giulio, guardó en ella los documentos del arcón y se la colgó cruzada sobre el pecho. Se abrochó la espada. Sin saber qué hacer con aquel extraño conjunto de objetos y sin tiempo para reflexionar sobre por qué su padre guardaba aquellas cosas en una cámara secreta, regresó con cautela hacia la puerta principal del palazzo.


  Pero justo en el momento en que iba a salir al antepatio, vio que entraban dos guardias de la ciudad. Era demasiado tarde para esconderse. Lo habían visto.


  —¡Alto! —gritó uno de ellos, y ambos empezaron a avanzar rápidamente hacia él.


  No había forma de iniciar la retirada. Ezio vio que habían sacado ya las espadas.


  —¿Para qué estáis aquí? ¿Para arrestarme?


  —No —dijo el que había hablado antes—. Tenemos órdenes de matarte.


  Y al oír aquello, el segundo guardia corrió hacia él.


  Ezio sacó su espada al ver que se aproximaban. Era un arma con la que no estaba familiarizado, pero la sentía ligera y competente en su mano, como si la hubiera utilizado toda la vida. Esquivó las primeras embestidas, a derecha e izquierda, ambos guardias abalanzándose sobre él al mismo tiempo. Las tres espadas soltaban chispas, pero Ezio notó que su nueva arma se mantenía firme, su filo mordiente y afilado. Justo en el momento en que el segundo guardia hacía descender su espada con la intención de separar el brazo de Ezio de su hombro, éste hizo una finta a la derecha, por debajo del filo. El guardia perdió el equilibrio cuando el brazo con el que sujetaba la espada cayó pesadamente, aunque sin provocar daños, sobre el hombro de Ezio.


  El muchacho utilizó su inercia para levantar su nueva espada y atravesó directamente el corazón de su oponente. Irguiéndose, Ezio giró sobre sus talones, levantó el pie izquierdo y empujó al guardia muerto para retirar la espada de su cuerpo con el tiempo justo para volverse en redondo y enfrentarse a su compañero. El otro guardia se abalanzó rugiendo y empuñando una potente espada.


  —¡Prepárate para morir, traditore!


  El guardia se lanzó sobre él, rasgó su manga izquierda y la sangre empezó a brotar. Ezio hizo una mueca de dolor, que se prolongó sólo un segundo. El guardia siguió presionando al ver que llevaba ventaja y Ezio le permitió arremeter una vez más. Entonces, dando un paso atrás, le puso la zancadilla, agitó la espada resueltamente y la clavó con fuerza en el cuello de su oponente en el momento en que éste caía, separándole la cabeza de los hombros antes de que tocara el suelo.


  Ezio se quedó un instante temblando ante el repentino silencio que siguió a la confusa pelea, respirando con dificultad. Era la primera vez en su vida que mataba a alguien —¿lo era de verdad?—, aunque sentía otra vida en su interior, más antigua, una vida que parecía tener años de experiencia en el trato con la muerte.


  La sensación le asustó. Aquella noche había visto cosas que iban mucho más allá de lo que podría haber visto cualquier chico a su edad, pero aquella nueva sensación empezaba a despertar en lo más profundo de su ser una fuerza oscura. Se trataba de algo más que el simple efecto de las desgarradoras experiencias que había vivido en las últimas horas. Recorrió alicaído las oscuras calles en dirección a la mansión de Alberti, sobresaltándose ante el mínimo sonido y volviendo la vista atrás con frecuencia. Por fin, al borde del agotamiento pero capaz aún de seguir adelante, llegó a casa del gonfaloniere. Levantó la vista y vio una débil luz detrás de una de las ventanas de la fachada. Llamó con fuerza a la puerta con la empuñadura de su espada.


  Al no recibir respuesta, nervioso e impaciente, volvió a llamar, más fuerte esta vez. Nada.


  Pero, al tercer intento, se abrió una rendija en la puerta que se cerró acto seguido. La puerta se abrió por completo un instante después y un receloso criado armado le invitó a entrar. Explicó qué le traía por la casa y fue conducido a una habitación en el primer piso donde encontró a Alberti sentado junto a una mesa llena de papeles. Detrás de él, medio de lado y sentado en una silla junto a un fuego mortecino, Ezio creyó ver otro hombre, alto y robusto, aunque sólo podía verle un poco el perfil, y con escasa claridad.


  —¿Ezio? —Alberti se incorporó, sorprendido—. ¿Qué haces aquí a estas horas?


  —No... no lo...


  Alberti se acercó a él y le puso una mano en el hombro. —Espera, chico. Respira hondo. Pon en orden tus ideas.


  Ezio asintió. Se sentía más seguro ahora, aunque también más vulnerable. Empezaba a asimilar los acontecimientos de la tarde y de la noche, desde que se había propuesto entregar las cartas de Giovanni. Vio en el reloj de latón que había en el escritorio, sobre una peana, que era casi medianoche. ¿Era posible que sólo hubieran transcurrido doce horas desde que Ezio, el chico, había acompañado a su madre a recoger unos cuadros en el estudio de un artista? Muy a su pesar, se dio cuenta de que estaba a punto de echarse a llorar. Pero se serenó y fue Ezio, el hombre, quien tomó la palabra:


  —Mi padre y mis hermanos han sido hechos prisioneros —no sé en nombre de qué autoridad—, mi madre y mi hermana se han escondido y el banco de nuestra familia ha sido saqueado. Mi padre me ha mandado que os entregue esta carta y estos documentos...


  Ezio extrajo los documentos de su bolsa.


  —Gracias.


  Alberti se puso un par de gafas y acercó la carta de Giovanni a la luz de la vela que ardía sobre su mesa. En la estancia no se oía nada excepto el tictac del reloj y el apagado crujido de la leña en el fuego. Si había otra presencia en la habitación, Ezio la había olvidado por completo.


  A continuación, Alberti volcó su atención en los documentos. Pasó un tiempo consultándolos y al final guardó discretamente uno de ellos en el interior de su casaca negra. Los demás los dejó con cuidado a un lado, separados de los otros papeles que había sobre la mesa.


  —Se ha producido un terrible malentendido, mi querido Ezio —dijo, quitándose las gafas—. Cierto es que se han presentado acusaciones —acusaciones graves— y que para mañana por la mañana hay programado un juicio. Pero al parecer alguien se ha mostrado, tal vez por razones propias, excesivamente extremista. Pero no te preocupes. Lo aclararé todo.


  Ezio no podía creerlo.


  —¿Cómo?


  —Los documentos que me has dado contienen pruebas de una conspiración contra tu padre y contra la ciudad. Presentaré estos papeles en la audiencia de mañana y Giovanni y tus hermanos serán puestos en libertad. Te lo garantizo.


  El joven experimentó un enorme alivio. Le estrechó la mano al gonfaloniere.


  —¿Cómo puedo agradecéroslo?


  —Mi trabajo consiste en administrar justicia, Ezio. Me lo tomo muy en serio y... —dudó durante una fracción de segundo—... tu padre es uno de mis más apreciados amigos. —Alberti sonrió—. Pero ¿dónde han ido a parar mis modales? Ni siquiera te he ofrecido una copa de vino. —Hizo una pausa—. ¿Y dónde pasarás la noche? Aún tengo asuntos urgentes que atender, pero mis criados se encargarán de que tengas comida, bebida y una cama caliente.


  Ezio no sabía por qué acabó rechazando una oferta tan amable.


  Cuando abandonó la mansión del gonfaloniere ya era más de medianoche. Se cubrió de nuevo la cabeza con la capucha y dio vueltas por las calles tratando de poner en orden sus pensamientos. De hecho, sabía muy bien hacia dónde le conducían sus pasos.


  Una vez allí, se encaramó al balcón con más facilidad de la que se imaginaba —tal vez la necesidad otorgaba fuerza a sus músculos— y llamó con delicadeza a las contraventanas. Dijo en voz baja:


  —¡Cristina! Amor el ¡Despierta! Soy yo.


  Esperó, silencioso como un gato, y permaneció a la escucha. La oyó desperezándose, levantándose. Y a continuación su voz, asustada, al otro lado de las contraventanas.


  —¿Quién es?


  —Ezio.


  Abrió rápidamente las contraventanas.


  —¿Qué sucede? ¿Algo va mal?


  —Déjame entrar. Por favor.


  Sentado en su cama, le explicó toda la historia.


  —Sabía que algo iba mal —dijo ella—. Esta noche mi padre estaba preocupado. Pero por lo que dices todo acabará bien.


  —Necesito que me dejes quedarme aquí esta noche... No te preocupes, me iré mucho antes de que amanezca. Y tengo que darte una cosa para que la guardes bajo custodia. —Se descolgó la bolsa y la colocó entre los dos—. Necesito confiar en ti.


  —Oh, Ezio, por supuesto que puedes confiar en mí.


  Y cayó en un sueño inquieto entre los brazos de ella.


  Capítulo 4


  Hacía una mañana gris y encapotada y la ciudad se sentía oprimida por un calor bochornoso que las nubes tenían atrapado. Ezio llegó a la Piazza della Signoria y vio, tremendamente sorprendido, que ya se había congregado en el lugar una densa multitud. Habían construido una plataforma sobre la que se alzaba una mesa cubierta con un paño bordado con el escudo de la ciudad. Sentado a la misma estaban Uberto Alberti y un hombre alto y robusto, con nariz ganchuda y unos ojos atentos y calculadores, vestido con ricos ropajes de color carmesí. Un desconocido, al menos para Ezio. Pero lo que le llamó enseguida la atención fueron los demás ocupantes de la plataforma: su padre y sus hermanos, encadenados; y justo más allá de ellos, una construcción alta con una gran viga transversal de la que colgaban tres sogas.


  Ezio había llegado a la piazza con ansiedad y optimismo. ¿Acaso no le había dicho el gonfaloniere que todo estaría solucionado aquel mismo día? Pero sus sentimientos cambiaron al instante. Algo iba mal..., muy mal. Intentó abrirse camino entre la multitud, pero resultaba imposible. La claustrofobia amenazaba con superarlo. Intentando con desesperación tranquilizarse, racionalizar sus acciones, se detuvo, se cubrió la cabeza con la capucha y ajustó la espada a su cinto. ¿Le fallaría Alberti? Y no podía dejar de mirar a aquel hombre alto, español por su vestimenta, su cara y su tez, que recorría constantemente la multitud con su penetrante mirada. ¿Quién era? ¿Por qué despertaba alguna cosa en la memoria de Ezio? ¿Lo habría visto antes en alguna parte?


  El gonfaloniere, resplandeciente con la vestimenta típica de su cargo, levantó los brazos para acallar al gentío, y al momento se hizo el silencio.


  —Giovanni Auditore —dijo Alberti en un tono imperativo que, para el agudo oído de Ezio, no conseguía esconder una nota de miedo—. Tú y tus cómplices estáis acusados del crimen de traición. ¿Dispones de alguna prueba que rebata esta acusación?


  Giovanni parecía a la vez sorprendido e incómodo.


  —Sí, está todo en los documentos que se te entregaron anoche.


  Pero dijo entonces Alberti:


  —No tengo noticias de ningún documento, Auditore.


  Ezio se dio cuenta enseguida de que aquello era un juicio amañado, y no podía comprender lo que parecía una traición de gran calibre por parte de Alberti. Gritó:


  —¡Es mentira!


  Pero su grito quedó sofocado por el rugido de la multitud. Intentó acercarse más, abriéndose paso a empujones entre los airados ciudadanos, pero eran muchos y estaba atrapado en medio de todos ellos.


  Alberti había vuelto a tomar la palabra.


  —Se han reunido y examinado las evidencias que hay contra ti. Son irrefutables. En ausencia de cualquier prueba que demuestre lo contrario, mi cargo me obliga a declararte a ti y a tus cómplices, Federico y Petruccio, e —in absentia— a tu hijo Ezio, culpables del crimen del que estáis acusados. —Hizo una pausa mientras la multitud se quedaba de nuevo en silencio—. En consecuencia, os sentencio a todos a muerte. ¡La sentencia será llevada a cabo de inmediato!


  La multitud volvió a rugir. Cuando Alberti dio la señal, el verdugo preparó las sogas, mientras dos de sus ayudantes cogían al pequeño Petruccio, que luchaba por reprimir sus lágrimas, y lo conducían al cadalso. Le colocaron la soga al cuello mientras el niño rezaba apresuradamente y el sacerdote rociaba su cabeza con agua bendita. El verdugo tiró entonces de una palanca situada a un lado del patíbulo y el pequeño quedó colgando, pataleando en el aire hasta quedarse inmóvil.


  —¡No! —pronunció Ezio, sin poder creer lo que veían sus ojos—. ¡No, Dios mío, por favor, no!


  Pero sus palabras quedaron ahogadas en su garganta, la sensación de pérdida superándolo todo.


  Federico fue el siguiente, vociferando su inocencia y la de su familia, luchando en vano para tratar de liberarse de los guardias que lo conducían hacia la soga. Ezio, fuera de sí, intentando desesperadamente poder moverse, vio una solitaria lágrima cayendo por la demacrada mejilla de su padre. Horrorizado, Ezio observó cómo su hermano mayor y mejor amigo se convulsionaba colgado de la cuerda. Tardó más tiempo que Petruccio en abandonar este mundo, pero también él acabó quedándose finalmente inmóvil, balanceándose en la soga..., el crujido de la viga de madera el único sonido que rompía el silencio. Ezio trató de combatir la incredulidad que crecía en su interior. ¿Podía ser verdad que esto estuviera pasando?


  La multitud empezó a murmurar, pero una voz firme la hizo callar. Estaba hablando Giovanni Auditore:


  —Eres tú quien es un traidor, Uberto. ¡Tú, uno de mis más queridos amigos y socios, a quien le confié mi vida! Y yo soy un estúpido. ¡No supe ver que tú eras uno de ellos! —Y para decir esto levantó la voz hasta convertirla en un grito de angustia y de rabia—. Tal vez hoy nos robes la vida, pero ten en cuenta lo siguiente: ¡nosotros nos llevaremos a cambio la tuya!


  Inclinó la cabeza y se quedó en silencio. Un silencio profundo, interrumpido tan sólo por el murmullo de las oraciones del sacerdote, que seguía a Giovanni Auditore mientras éste caminaba con dignidad hacia el cadalso y encomendaba su alma a su última gran aventura.


  Ezio estaba demasiado conmocionado para sentir dolor. Era como si le hubiera impactado un gran puño de hierro. Pero cuando se abrió la trampilla bajo los pies de Giovanni, no pudo evitarlo.


  —¡Padre! —gritó, su voz rota.


  Los ojos del español se clavaron al instante en él. ¿Tendría algo sobrenatural la visión de aquel hombre, para encontrarlo entre una multitud como aquélla? Como si fuera en cámara lenta, Ezio vio que el español se inclinaba hacia Alberti, le susurraba alguna cosa, y lo señalaba.


  —¡Guardias! —vociferó Alberti, señalando también—. ¡Allí! ¡Es otro de ellos! ¡Capturadle!


  Antes de que la muchedumbre pudiera reaccionar y atraparlo, Ezio se abrió paso a la fuerza entre ella, arreando puñetazos a cualquiera que se interpusiera en su camino. Un guardia estaba esperándolo ya. Se abalanzó sobre Ezio, tirándole de la capucha. Con un impulso instintivo, Ezio consiguió liberarse de él, agarró la espada con una mano y cogió al guardia por el cuello con la otra. La reacción de Ezio había sido mucho más rápida de lo que el guardia se esperaba antes de que le diera tiempo a levantar los brazos para defenderse, Ezio presionó con más fuerza tanto el cuello como la espada, y en un veloz movimiento punzante, recorrió el cuerpo del guardia, clavándole la espada. Al retirarla, los intestinos de su víctima asomaron por debajo de su túnica y se derramaron sobre el suelo adoquinado. Apartó el cuerpo de un puntapié y se volvió hacia la tribuna, clavándole la mirada a Alberti.


  —¡Te mataré por esto! —gritó, su voz tensa por el odio y la rabia.


  Pero se acercaban más guardias. Ezio, gobernado por su instinto de supervivencia, corrió para alejarse de ellos hacia la aparente seguridad de las callejuelas de detrás de la plaza. Para su consternación, vio dos guardias más, veloces, dispuestos a interceptarlo.


  Se enfrentaron en un extremo de la plaza. Tenía delante los dos guardias, bloqueando su retirada, los demás acercándose por detrás. Ezio combatió contra los dos primeros de forma frenética. Un quite desafortunado por parte de uno de ellos le arrancó la espada de la mano. Temiendo que se acercaba el final, Ezio dio media vuelta para huir de sus atacantes... pero antes de que echara a correr, sucedió algo asombroso. Procedente del callejón al que se dirigía, y a escasos metros de él, apareció un hombre toscamente vestido. Con la velocidad de un rayo, sorprendió a los dos guardias por atrás con una daga larga, segó por las axilas los brazos con los que sujetaban sus espadas, cortándoles los tendones y dejándolos inservibles. Se movió con tanta rapidez que Ezio apenas pudo seguir con la vista cómo retiraba la espada a uno de los caídos y se la lanzaba a él. Ezio lo reconoció de pronto, y olió una vez más aquel fuerte hedor a cebollas y ajos. En aquel momento, ni las rosas damascenas le habrían olido mejor.


  —Vete de aquí —dijo el hombre; y también él se fue.


  Ezio echó a correr por la calle y se sumergió en los pasadizos y callejones que tan bien conocía de sus salidas nocturnas con Federico. El revuelo y el griterío fueron poco a poco desvaneciéndose. Se encaminó hacia el río, y encontró refugio en la cabaña abandonada de un centinela situada detrás de uno de los almacenes propiedad del padre de Cristina.


  En el transcurso de aquella hora Ezio dejó de ser un chico para convertirse en un hombre. El peso de la responsabilidad que suponía vengar y corregir aquel mal atroz cayó sobre sus espaldas como un pesado manto.


  Tumbado sobre un montón de sacos, notó que su cuerpo empezaba a temblar. Su mundo acababa de quedar destrozado. Su padre..., Federico... Dios, no, el pequeño Petruccio... Todos desaparecidos, todos muertos, todos asesinados. Sujetando su cabeza entre las manos, rompió a llorar, incapaz de controlar aquel derramamiento de dolor, miedo y odio. Sólo después de varias horas fue capaz de apartar las manos de su cara: sus ojos estaban inyectados en sangre y llenos de inquebrantable venganza. En aquel momento supo Ezio que su anterior vida había acabado: Ezio, el chico, se había ido para siempre. A partir de ahora, su vida giraba en torno a un objetivo, un único objetivo: la venganza.


  Mucho más tarde, perfectamente consciente de que la guardia estaría aún buscándolo de manera implacable, se dirigió a la mansión de la familia de Cristina siguiendo callejuelas secundarias. No quería ponerla en ningún peligro, pero necesitaba recoger su bolsa y su precioso contenido. Esperó en un hueco oscuro que apestaba a orina, sin moverse siquiera cuando las ratas correteaban entre sus pies, hasta que la luz de su ventana le dijo que se había retirado para ir a dormir.


  —¡Ezio!—exclamó ella al verlo en su balcón—. ¡Gracias a Dios que estás vivo! —Su rostro reflejó el alivio que sentía, pero la expresión duró poco, el dolor apoderándose de ella—. Tu padre, tus hermanos...


  No pudo terminar la frase y dejó caer la cabeza. Ezio la tomó entre sus brazos y pasaron varios minutos simplemente abrazados.


  Al final, fue ella quien rompió el abrazo.


  —¡Estás loco! ¿Qué haces todavía en Florencia?


  —Aún tengo asuntos de que ocuparme —dijo apesadumbrado—. Pero no puedo permanecer aquí mucho tiempo, es un riesgo demasiado grande para tu familia. Si supieran que estás encubriéndome...


  Cristina permaneció en silencio.


  —Dame mi bolsa y me iré.


  Ella fue a buscarla, pero antes de dársela le dijo:


  —¿Y tu familia?


  —Ése es mi primer deber. Enterrar a mis muertos. No pienso permitir que los echen a una fosa con cal como si fuesen criminales comunes.


  —Sé dónde los han llevado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —En la ciudad no se ha hablado de otra cosa en todo el día. Pero ahora no habrá nadie por allí. Están cerca de Porta San Niccoló, junto con los cadáveres de los indigentes. Hay una fosa preparada, y están esperando a que por la mañana lleguen los carros con la cal. ¡Oh, Ezio!


  Ezio habló manteniendo la calma pero muy serio:


  —Debo ocuparme de que mi padre y mis hermanos tengan la partida de este mundo que se merecen. No puedo ofrecerles una misa de réquiem, pero puedo salvar sus cuerpos de la indignidad.


  —¡Iré contigo!


  —¡No! ¿Te das cuenta de lo que significaría que te sorprendiesen conmigo?


  Cristina bajó la vista.


  —Debo ocuparme también de que mi madre y mi hermana estén a salvo, y le debo a mi familia una muerte más. —Dudó—. Entonces me marcharé. Quizás para siempre. La pregunta es: ¿vendrás conmigo?


  Ella dio un paso atrás y Ezio vio en su mirada una multitud de emociones en conflicto. Había amor, profundo y duradero, pero en el tiempo que había transcurrido desde el primer día que la tuvo entre sus brazos, él había madurado mucho más que ella. Cristina era aún una niña. ¿Cómo podía pretender que hiciera un sacrificio como aquél?


  —Quiero hacerlo, Ezio, no sabes cuánto..., pero mi familia... Esto mataría a mis padres...


  Ezio la miró con amabilidad. Pese a ser de la misma edad, sus recientes experiencias lo habían hecho madurar mucho más que a ella. Él ya no tenía familia de la que depender, sólo responsabilidad y deber, y aquello era muy duro.


  —Me he equivocado preguntándotelo. Y quién sabe, quizás, algún día, cuando todo esto quede atrás... —Se llevó las manos al cuello y entre los pliegues de sus ropajes localizó un medallón de plata colgado de una fina cadena dorada. Se lo quitó. El medallón tenía un dibujo sencillo, la letra «A» de su apellido—. Quiero que lo tengas tú. Cógelo, por favor.


  Cristina lo aceptó con manos temblorosas, llorando. Lo miró y a continuación lo miró a él, para darle las gracias, para darle alguna excusa más.


  Pero Ezio se había ido.


  En la orilla sur del Arno, cerca de la Porta San Niccoló, Ezio localizó el desolado lugar donde yacían los cuerpos junto a una gran fosa excavada en la tierra. Dos guardias de aspecto lastimero, simples reclutas a tenor de su aspecto, patrullaban por las cercanías, arrastrando sus alabardas más que portándolas con garbo. Ver sus uniformes excitó la ira de Ezio y su primer instinto fue matarlos, pero después pensó que ya había presenciado suficientes muertes aquel día y que no eran más que chicos de campo obligados a vestir aquel uniforme en busca de una vida mejor. Se le encogió el corazón al ver los cuerpos de su padre y sus hermanos al borde de la fosa, aún con la soga rodeando sus abrasados cuellos. Comprendió que en cuanto los guardias se quedaran dormidos, podría transportar sin problema los cadáveres hasta la orilla del río, donde tenía preparada una barca descubierta que había cargado previamente con rastrojos.


  Eran casi las tres, y cuando terminó su tarea la débil luz del amanecer empezaba ya a blanquear el cielo por el este. Se encontraba a orillas del río, contemplando cómo la barca cargada con los cuerpos de su familia, en llamas, se dejaba arrastrar lentamente por la corriente rumbo al mar. Y siguió contemplándola hasta que la luz del fuego desapareció en la distancia.


  Regresó entonces a la ciudad, su dolor reemplazado por una implacable determinación. Aún le quedaba mucho que hacer. Pero ante todo, necesitaba descansar. Volvió a la cabaña del centinela y se acomodó como pudo. Un sueñecito no le iría mal; pero ni siquiera durmiendo consiguió que Cristina abandonara sus pensamientos, o sus sueños.


  Conocía aproximadamente el paradero de la casa de la hermana de Annetta, aunque nunca había estado allí, ni siquiera conocía a Paola; pero Annetta había sido su nodriza y sabía que, de poder confiar en alguien, tenía que ser en ella. Se preguntó si conocería ya el destino de su padre y sus hermanos de ser así, si se lo habría explicado a su madre y su hermana.


  Se acercó a la casa con mucho sigilo, dando un rodeo en la medida de lo posible, cubriendo la distancia a la carrera y agachado por encima de los tejados para evitar las calles donde, con toda seguridad, Uberto Alberti tendría a sus hombres buscándolo. Ezio no podía dejar de pensar en la traición de Alberti. ¿A qué facción se referiría su padre cuando habló en el patíbulo? ¿Qué pudo haber inducido a Alberti a llevar a la muerte a uno de sus más íntimos aliados?


  Ezio sabía que la casa de Paola estaba en una calle justo al norte de la catedral. Pero cuando llegó allí, no pudo adivinar cuál era. En las fachadas de los edificios había escasos carteles que los identificaran, y no podía permitirse el lujo de andar merodeando por allí porque podían reconocerle. A punto estaba de irse cuando vio a Annetta en persona acercándose desde la Piazza San Lorenzo.


  Se bajó la capucha para que su rostro quedara camuflado por las sombras y se aproximó a ella, caminando a paso normal, intentando mezclarse con los demás ciudadanos que circulaban por la calle. Pasó al lado de Annetta, y se alegró al ver que ni siquiera ella daba muestras de haberlo reconocido. Unos metros más adelante, dio media vuelta y aceleró el paso hasta quedarse a su lado.


  —Annetta...


  Tuvo ella la agudeza de no volver la cabeza.


  —Ezio. Estás a salvo.


  —No exactamente. ¿Están mi madre y mi hermana...?


  —Están protegidas. Oh, Ezio, tu pobre padre. Y Federico. Y... —sofocó un sollozo— el pequeño Petruccio. Vengo justo ahora de San Lorenzo. Le he puesto una vela a San Antonio por ellos. Dicen que el duque regresará muy pronto. Tal vez...


  —¿Están mi madre y Claudia al corriente de lo sucedido?


  —Hemos pensado que era mejor no decírselo.


  Ezio reflexionó un instante.


  —Es mejor así. Se lo diré cuando llegue el momento. —Hizo una pausa—. ¿Me llevarás hasta ellas? No he podido identificar la casa de tu hermana.


  —Ahora voy hacia allí. Sígueme.


  Se retrasó un poco, pero sin perderla de vista.


  El lugar donde entró tenía la fachada sobria y con el aspecto de fortaleza de la mayoría de los edificios grandiosos de Florencia, pero una vez dentro, Ezio se quedó atónito. No era precisamente lo que se esperaba.


  Se encontró en un salón de gran tamaño y techos altos ricamente decorado. Estaba oscuro, un ambiente cerrado. Las paredes estaban cubiertas con festones de terciopelo en tonos granates y marrones oscuros intercalados con tapices orientales que describían escenas de inequívoco lujo y placer sexual. La estancia estaba iluminada por la luz de las velas y en el aire flotaba un aroma a incienso. El mobiliario estaba integrado principalmente por mullidos sofás cama cubiertos con cojines de valioso brocado y mesillas bajas sobre las que había bandejas con jarras de plata con vino, copas de cristal veneciano y recipientes dorados con dulces. Pero lo más sorprendente era la gente que ocupaba la estancia. Una docena de bellas chicas, vestidas con sedas y rasos de tonos amarillos y verdes, al estilo florentino pero con faldas con cortes hasta lo más alto del muslo y con profundos escotes que poco dejaban a la imaginación excepto la promesa de dónde no debería aventurarse. En las tres paredes de la sala, por debajo de festones y tapices, había diversas puertas.


  Ezio miró a su alrededor, en cierto sentido sin saber dónde mirar.


  —¿Estás segura de que es éste el lugar? —le preguntó a Annetta.


  —Ma certo! Y aquí está mi hermana que viene a recibirnos.


  Vio acercarse hacia ellos una mujer elegante, que debía de rozar los cuarenta pero que parecía diez años más joven, tan bella como cualquier principessa y mejor vestida que la mayoría. Su mirada escondía una velada tristeza, aumentada en cierta manera por la carga sexual que transmitía su persona, y Ezio, con todo lo que tenía en la cabeza, se sintió conmovido.


  Le tendió una mano de dedos largos y cargada de joyas.


  —Encantada, Ezio. —Le lanzó una mirada de evaluación—. Annetta habla muy bien de ti. Y ahora entiendo por qué.


  Ezio, sonrojándose sin poder evitarlo, replicó:


  —Aprecio tan amables palabras, madonna...


  —Llámame Paola, por favor.


  Ezio hizo una reverencia.


  —No sé cómo expresar mi gratitud por haber dado protección a mi madre y a mi hermana, mado..., quiero decir, Paola.


  —Es lo mínimo que podía hacer.


  —¿Están aquí? ¿Podría verlas?


  —No están aquí..., no es lugar para ellas, y algunos de mis clientes ocupan lugares muy destacados en el gobierno de la ciudad.


  —¿Es este lugar entonces, si me disculpas, lo que me imagino que es?


  Paola se echó a reír.


  —¡Por supuesto! ¡Pero espero que sea algo distinto de esos tugurios que hay en los muelles! Es pronto para que haya trabajo, pero nos gusta estar preparadas..., siempre puede haber algún que otro visitante ocasional de camino al trabajo. Llegas en el momento perfecto.


  —¿Dónde está mi madre? ¿Dónde está Claudia?


  —Están a salvo, Ezio, pero es demasiado arriesgado llevarte ahora a que las veas, y no debemos comprometer su seguridad.


  Lo arrastró hacia un sofá y se sentó con él. Annetta, mientras tanto, desapareció en las entrañas de la casa para dedicarse a sus cosas.


  —Creo que lo mejor será —continuó Paola— que abandones Florencia con ellas en cuanto tengas oportunidad. Pero primero necesitas descansar. Tienes que recuperar fuerzas, pues te espera por delante un camino largo y complicado. Tal vez te gustaría...


  —Muy amable, Paola —dijo interrumpiéndola educadamente—, y tienes razón con tu sugerencia. Pero en estos momentos no puedo quedarme.


  —¿Por qué? ¿Dónde tienes que ir?


  Durante la conversación, Ezio había ido tranquilizándose a medida que sus pensamientos acelerados iban encontrándose. Finalmente había sido capaz de quitarse de encima su conmoción y su miedo, pues había tomado una decisión y encontrado un objetivo, irrevocables ambos.


  —Voy a matar a Uberto Alberti —dijo.


  Paola adoptó una expresión de preocupación.


  —Comprendo tu deseo de venganza, pero el gonfaloniere es un hombre poderoso, y tú no eres un asesino por naturaleza, Ezio...


  «El destino está convirtiéndome en ello», pensó, pero dijo en cambio, con toda la educación posible:


  —Ahórrate el discurso.


  Estaba convencido de su misión.


  Paola hizo caso omiso y finalizó su frase.


  —... pero yo puedo convertirte en uno.


  Ezio reprimió su recelo.


  —¿Y por qué querrías enseñarme a matar?


  Ella movió la cabeza de un lado a otro.


  —Para enseñarte a sobrevivir.


  —No estoy muy seguro de que necesite ningún tipo de formación por tu parte. Ella sonrió.


  —Sé cómo te sientes, pero permíteme, por favor, ayudarte a pulir esas habilidades que estoy segura de que posees de forma natural. Considera mis enseñanzas como un arma adicional en tu arsenal.


  Paola inició la formación aquel mismo día, reclutando a las chicas que estaban libres y a los criados de confianza para que la ayudaran. En el jardín de detrás de la casa, rodeado de altos muros, organizó a veinte personas a su servicio en cinco grupos de cuatro. Empezaron entonces a dar vueltas por el jardín, cruzándose entre ellas, hablando y riendo, algunas de las chicas lanzando atrevidas miradas a Ezio y sonriéndole. Ezio, que seguía con su preciosa bolsa colgada a un lado, se mostró inmune a sus encantos.


  —Bien —le dijo Paola—, la discreción es crucial en mi profesión. Tenemos que poder caminar libremente por las calles..., vistos, pero sin ser vistos. Debes aprender a mezclarte con los demás como nosotras y a convertirte en uno más entre el gentío de la ciudad. —Ezio estaba a punto de protestar pero ella levantó la mano—. ¡Lo sé! Annetta me ha dicho que no lo haces del todo mal, pero tienes que aprender más cosas. Quiero que elijas un grupo e intentes mezclarte con sus componentes. El objetivo es que yo no pueda distinguirte. Recuerda lo que estuvo a punto de ocurrirte durante la ejecución.


  Aquellas duras palabras incitaron a Ezio, aunque era una tarea que de entrada no le parecía complicada, siempre y cuando utilizara su discreción. Pero aun así, bajo la mirada implacable de Paola, le resultó más difícil de lo que se imaginaba. Se dio torpes empujones contra los demás, tropezó alguna que otra vez, haciendo que las chicas o los criados del grupo que había elegido se apartasen de él, dejándolo al descubierto. A pesar de que el jardín era un lugar agradable, soleado y exuberante, y de que los pájaros gorjeaban en sus decorativos árboles, para Ezio acabó convirtiéndose en un laberinto de calles hostiles de la ciudad, todos sus transeúntes, enemigos en potencia. Y estaba exasperado con las incesantes críticas de Paola.


  —¡Cuidado! ——decía—. ¡No puedes ir por ahí dando esos empujones! ¡Muestra un poco de respeto hacia mis chicas! ¡Anda con cuidado cuando estés cerca de ellas! ¿Cómo piensas confundirte entre el gentío si no paras de dar empujones? ¡Oh, Ezio, esperaba algo mejor de ti!


  Pero por fin, al tercer día, los comentarios mordientes disminuyeron y a la mañana del cuarto, consiguió pasar por delante de las narices de Paola sin que ella se diera ni cuenta. De hecho, después de quince minutos sin pronunciar palabra, Paola gritó:


  —¡Está bien, Ezio, me doy por vencida! ¿Dónde estás?


  Satisfecho, apareció entre un grupo de chicas convertido en la perfecta imitación de uno de los jóvenes criados de la casa. Paola sonrió y aplaudió, y todos los demás se sumaron al aplauso.


  Pero el trabajo no acababa ahí.


  —Ahora que has aprendido a confundirte con la multitud —le dijo Paola a la mañana del día siguiente—, voy a enseñarte cómo utilizar tus recién adquiridas habilidades... para robar.


  Ezio puso reparos, pero Paola se explicó:


  —Es una habilidad básica de supervivencia que podrías necesitar en tu viaje. Un hombre no es nada sin dinero y es posible que no siempre te encuentres en posición de ganarlo honestamente. Sé que nunca le robarías nada a nadie que no pudiese permitirse perderlo, ni a un amigo. Considéralo como la hoja de un cortaplumas, que rara vez se utiliza, aunque es bueno saber que está ahí.


  Aprender a convertirse en carterista fue mucho más complicado. Conseguía acercarse sigilosamente a las chicas con bastante éxito, pero en cuanto aproximaba la mano al bolsito que llevaban en el fajín, todas gritaban: «Al ladro!» y huían de él. Cuando por primera vez logró hacerse con unas cuantas monedas, se quedó plantado donde estaba durante un momento, triunfante, pero acto seguido sintió caer una pesada mano sobre sus hombros.


  —Ti arresto! —dijo sonriendo el criado que representaba el papel de vigilante de la ciudad; pero Paola no sonreía.


  —En cuanto consigas robar algo, Ezio —dijo—, no puedes quedarte allí plantado.


  Pero aprendía con rapidez y empezaba a valorar la necesidad de adquirir las habilidades que le enseñaban y que eran necesarias para culminar su misión. Cuando consiguió desplumar con éxito a diez chicas, las cinco últimas sin que ni siquiera Paola se diera cuenta de ello, ésta le anunció que el entrenamiento había terminado.


  —Volved al trabajo, chicas —dijo—. Se ha acabado la hora de juegos.


  —¿De verdad?—murmuraron a regañadientes las chicas cuando se despidieron de Ezio—. Es tan mono, tan inocente...


  Pero Paola se mostró implacable. Pasearon después a solas por el jardín. Como siempre, él sin despegar la mano de su bolsa.


  —Ahora que ya has aprendido a abordar al enemigo —dijo Paola—, tenemos que encontrarte el arma adecuada..., algo mucho más sutil que una espada.


  —¿Y qué quieres que utilice?


  —¡La respuesta la tienes ya!


  Y sacó el cuchillo roto y la muñequera que Ezio había encontrado en la caja fuerte de su padre y que hasta aquel momento creía seguir llevando en su bolsa. Sorprendido, la abrió y hurgó en su interior. Habían desaparecido de allí.


  —¡Paola! ¿Cómo demonios...? Paola se echó a reír.


  —¿Lo he conseguido? Utilizando las mismas habilidades que acabo de enseñarte. Pero aún queda otra pequeña lección que aprender. Ahora que sabes comportarte como un buen ratero, tienes también que aprender a protegerte de otros que posean tu misma habilidad.


  Ezio miró apesadumbrado el cuchillo roto que ella acababa de devolverle junto con la muñequera.


  —Se manejan con algún tipo de mecanismo. Ni una cosa ni la otra funcionan debidamente —dijo Ezio.


  —Ah —dijo ella—. Cierto. Pero creo que ya conoces a messer Leonardo.


  —¿Da Vinci? Sí, lo conocí justo antes de... —Su voz se quebró, pero no quiso recrearse en recuerdos dolorosos—. ¿Y cómo puede ayudarme con todo esto un pintor?


  —Es mucho más que un simple pintor. Llévale estas piezas. Ya verás.


  Ezio, viendo que lo que le estaba diciendo tenía sentido, movió afirmativamente la cabeza como muestra de conformidad y dijo: —Antes de irme, ¿podría formularte una última pregunta?


  —Por supuesto.


  —¿Por qué me has ayudado tan de buena gana... siendo yo un desconocido?


  Paola sonrió con tristeza. A modo de respuesta, se subió ligeramente una de las mangas de su vestido, dejando al descubierto un antebrazo pálido y delicado cuya belleza estaba mancillada por unas horribles cicatrices largas y oscuras que lo atravesaban. Ezio vio aquello y comprendió al instante. En algún momento de su vida, aquella dama había sido torturada.


  —También yo he conocido la traición —dijo Paola.


  Y Ezio supo sin la menor duda que había conocido un alma gemela.


  Capítulo 5


  La lujosa Mansión del Placer de Paola no estaba lejos de las concurridas callejuelas donde se encontraba el taller de Leonardo, pero para llegar hasta él Ezio tenía que cruzar la amplia y ajetreada Piazza del Duomo, donde sus recién adquiridas habilidades para camuflarse entre la multitud le resultaron especialmente útiles. Habían transcurrido diez días desde las ejecuciones, y era probable que Alberti se imaginara que Ezio había huido hacía ya tiempo de Florencia, pero Ezio no quería correr riesgos por la cantidad de guardias apostados en la plaza y sus alrededores, tampoco Alberti estaba dispuesto a correrlos. Estaba seguro, además, de que en la plaza había también agentes vestidos de paisano. Ezio caminó con la cabeza gacha, sobre todo cuando pasó entre la catedral y el baptisterio, el punto donde la plaza estaba más concurrida. Pasó por delante del campanile de Giotto, que llevaba casi ciento cincuenta años dominando la ciudad, y junto a la gran masa de color rojo de la cúpula de la catedral de Brunelleschi, finalizada hacía tan sólo quince años, sin ver a dichos agentes, aunque se percató de la presencia de grupos de visitantes franceses y españoles levantando la cabeza con sincero asombro y admiración, y sintió en el corazón una pequeña oleada de orgullo hacia su ciudad. Pero ¿seguía siendo todavía su ciudad?


  Reprimiendo cualquier pensamiento lóbrego, avanzó rápidamente hacia el lado sur de la piazza y llegó al taller de Leonardo. El maestro estaba en casa, le dijeron, en el patio trasero. El estudio mostraba un aspecto más caótico aún que en la otra ocasión que lo había visitado, aunque aquella locura parecía esconder algún tipo de método. Los artefactos que Ezio había visto en su anterior visita habían aumentado en número y del techo colgaba un extraño artefacto de madera, que le recordó enseguida el esqueleto de un murciélago a gran escala. En uno de los caballetes había una tela de gran tamaño clavada a una tabla, y pintado en ella un motivo de nudos terriblemente intrincado en una esquina, unos garabatos indescifrables escritos por Leonardo. A Agniolo se le había sumado otro ayudante, Innocento, y los dos estaban intentando poner un poco de orden en el estudio, catalogando el material para poder realizar su seguimiento.


  —Está en el patio de atrás —le dijo Agniolo a Ezio—. Pasad. No le molestaréis.


  Ezio encontró a Leonardo enfrascado en una curiosa actividad. En Florencia se podían comprar pájaros enjaulados en cualquier sitio. La gente los colgaba en la ventana por puro placer y cuando morían, simplemente los sustituían. Leonardo estaba rodeado por docenas de jaulas. Cuando llegó Ezio, acababa de seleccionar una de ellas, abrió a continuación la puertecilla de mimbre, levantó la jaula y observó cómo el pardillo (en este caso) encontraba la salida, la cruzaba y quedaba en libertad. Leonardo observó la partida del pájaro con interés y cuando se giró dispuesto a coger otra jaula, se percató de la presencia de Ezio.


  Le sonrió de una manera encantadora mientras liberaba uno tras otro a tordos, camachuelos, alondras y caros ruiseñores, observándolos a todos con gran atención.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó perplejo Ezio.


  —Toda forma de vida es preciosa —respondió simplemente Leonardo—. No soporto ver a seres vivos como yo encarcelados de esta manera, por el simple hecho de tener buena voz.


  —¿Es el único motivo por el que los dejas en libertad? —Ezio sospechaba un motivo oculto.


  Leonardo sonrió, pero no le ofreció una respuesta directa.


  —Tampoco voy a comer más carne. ¿Por qué tiene que morir un pobre animal porque nos guste su sabor?


  —En este caso los granjeros se quedarían sin trabajo.


  —Podrían dedicarse todos a cultivar maíz.


  —Imagínate lo aburrido que sería. Y habría un exceso.


  —Ah, olvidaba que eres un finanziatore. Y estaba olvidando también mis modales. ¿Qué te trae por aquí?


  —Necesito un favor, Leonardo.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  —Hay algo..., algo que he heredado de mi padre y que me gustaría que reparases, si puedes.


  La mirada de Leonardo se iluminó.


  —Por supuesto. Ven por aquí. Utilizaremos la sala interior... Estos chicos me están desordenando el estudio, como es habitual. ¡A veces me pregunto por qué me molesto en darles un trabajo!


  Ezio sonrió. Empezaba a comprender por qué, pero al mismo tiempo intuía que el primer amor de Leonardo era, y siempre sería, su trabajo.


  —Ven por aquí.


  El estudio interior de Leonardo, más pequeño, estaba aún más desordenado que el otro, pero entre las montañas de libros y especímenes, y entre papeles cubiertos de garabatos indescifrables, el artista, como siempre impecablemente (e incongruentemente) vestido y perfumado, fue apilando una cosa sobre otra hasta conseguir despejar una gran mesa de dibujo.


  —Perdona el lío —dijo—. ¡Pero ahora al menos hemos conseguido un oasis! Veamos qué me has traído. A menos que te apetezca primero una copa de vino.


  —No, no.


  —Bien —dijo impaciente Leonardo—. ¡Veámoslo entonces!


  Ezio sacó con cuidado el cuchillo, la muñequera y el mecanismo, que previamente había envuelto con la misteriosa hoja de vitela que acompañaba los objetos. Leonardo intentó en vano unir las piezas de la maquinaria y por un momento pareció caer en la desesperación.


  —No sé, Ezio —dijo—. Este mecanismo es antiguo..., muy antiguo, pero por otro lado es muy sofisticado, y su fabricación está por delante incluso de nuestro tiempo. Fascinante. —Levantó la vista—. La verdad es que nunca había visto nada igual. Pero me temo que poco puedo hacer sin los planos originales.


  Prestó atención entonces a la hoja de vitela, que había cogido para envolver de nuevo los objetos de Ezio.


  —¡Espera un momento! —gritó, estudiándola con minuciosidad.


  Después dejó el cuchillo roto y la muñequera a un lado, extendió la hoja consultándola, empezó a revolver entre una hilera de libros viejos y manuscritos que tenía en una estantería. Encontró los dos que buscaba, los dejó sobre la mesa y empezó a hojearlos.


  —¿Qué haces? —preguntó Ezio, algo impaciente.


  —Esto es muy interesante —dijo Leonardo—. Parece la página de un Códice.


  —¿De un qué?


  —Es una página de un libro antiguo. No está impresa, es un manuscrito. Es muy antigua, de hecho. ¿Tienes alguna más?


  —No.


  —Lástima. La gente no debería arrancar de esta manera las páginas de los libros. —Leonardo hizo una pausa—. A menos, quizás, que todo junto...


  —¿Qué?


  —Nada. Mira, el contenido de esta página está cifrado; pero si mi teoría es correcta... basándonos en estos dibujos podría muy bien ser que...


  Ezio se quedó a la espera, pero Leonardo estaba perdido en su propio mundo. Tomó asiento y esperó pacientemente mientras Leonardo revolvía y examinaba con detalle más libros y rollos de pergamino, comprobando referencias y tomando notas, empleando aquella curiosa escritura de derecha a izquierda e invertida. Ezio no era el único, se imaginaba, que vivía la vida vigilando siempre sus espaldas. Por lo poco que había visto en el estudio, no le cabía la menor duda de que si la Iglesia se enteraba de las cosas que Leonardo tenía entre manos, éste se llevaría una buena reprimenda.


  Leonardo levantó finalmente la vista. Pero cuando lo hizo Ezio ya se había adormilado.


  —Extraordinario —murmuró Leonardo para sus adentros, y acto seguido, subiendo el tono de voz—: ¡Extraordinario! Si trasponemos las letras y después seleccionamos la tercera de cada...


  Se puso de nuevo a trabajar, cogió el cuchillo, la muñequera y el mecanismo. Sacó de debajo de la mesa una caja de herramientas, montó un tornillo de banco y en silencio se concentró en su trabajo. Pasó una hora, dos... Ezio se había quedado plácidamente dormido, acunado por la atmósfera cargada y cálida de la estancia y los discretos sonidos de Leonardo, que seguía dando pequeños golpes y rascando. Y por fin...


  —¡Ezio! ¡Despierta!


  —¿Eh?


  —¡Mira!


  Leonardo señaló encima de la mesa. Había encajado la daga, restaurada por completo, en aquel extraño mecanismo, que a su vez estaba ahora fijado a la muñequera. El conjunto estaba pulido, como si estuviera recién hecho, aunque no brillaba.


  —Un acabado mate, he decidido —dijo Leonardo—. Como una armadura romana. Cualquier cosa que brille bajo la luz del sol es un delator mortal.


  Ezio cogió el arma y la sopesó. Era ligera, pero el robusto cuchillo estaba perfectamente equilibrado. Ezio nunca había visto nada parecido. Una daga con resorte que podía esconder en su muñeca. Bastaba con flexionar la mano y aparecía el cuchillo, listo para rajar o apuñalar según su usuario decidiera.


  —Te tenía por un hombre de paz —dijo Ezio, recordando los pájaros.


  

  
  




  Relación de Personajes


  Giovanni Auditore: padre


  María Auditore: madre


  Ezio Auditore: segundo hijo de Giovanni


  Federico Auditore: primogénito de Giovanni


  Petruccio Auditore: hijo menor de Giovanni


  Claudia Auditore: hija de Giovanni


  Mario Auditore: hermano de Giovanni


  Annetta: ama de llaves de la familia Auditore


  Paola: hermana de Annetta


  Orazio: criado de Mario Auditore


  Duccio Dovizi: antiguo novio de Claudia


  Giulio: secretario de Giovanni Auditore


  Doctor Ceresa: médico de la familia Auditore


  Gambalto: sargento al mando de la guardia de Mano Auditore


  Cristina Calfucci: novia del joven Ezio


  Antonio Calfucci: padre de Cristina


  Manfredo d'Arzenta: hijo de familia rica, casado posteriormente con Cristina


  Gianetta: amiga de Cristina


  Sandeo: empleado del padre de Cristina


  Jacopo de Pazzi: miembro de la familia Pazzi, banqueros florentinos del siglo xv


  Francesco de Pazzi: sobrino de Jacopo


  Vieri de Pazzi: hijo de Francesco


  Stefano da Bagnone: sacerdote, secretario de Jacopo


  Padre Giocondo: sacerdote de San Gimignano


  Terzago, Tebaldo, Capitán Roberto, Zohane y Bernardo: soldados y guardias al servicio de la familia Pazzi


  Galeazzo Maria Sforza (Galeazzo): duque de Milán, 1444—1476


  Caterina Sforza: hija de Galeazzo, 1463—1509


  Girolamo Riario, duque de Forli: esposo de Caterina, 1443—1488


  Bianca Riario: hija de Caterina, 1478—1522


  Ottaviano Riario: hijo de Caterina, 1479—1523


  Cesare Riario: hijo de Caterina, 1480—1540


  Giovanni Riario: hijo de Caterina, 1484—1496


  Galeazzo Riario: hijo de Caterina, 1485—1557


  Nezetta: nodriza del bebé de Caterina


  Lodovico Sforza: duque de Milán, hermano de Galeazzo, 1452—1508


  Ascanio Sforza: cardenal, hermano de Galeazzo y Lodovico, 1455—1505


  Lorenzo de Medici, «Lorenzo el Magnífico»: hombre de estado italiano, 1449—1492


  Clarice Orsini: esposa de Lorenzo de Medici, 1453—1487


  Lucrezia de Medici: hija de Lorenzo de Medici, 1470—1553


  Piero de Medici: hijo de Lorenzo de Medici, 1471—1503


  Maddalena de Medici: hija de Lorenzo de Medici, 1473—1528


  Giuliano de Medici: hermano de Lorenzo, 1453—1478


  Fioretta Gorini: amante de Giuliano de Medici


  Boetio: criado de Lorenzo de Medici


  Giovanni Lampugnani: conspirador en el asesinato de Galeazzo, fallecido en 1476


  Carlo Visconti: conspirador en el asesinato de Galeazzo, fallecido en 1477


  Gerolamo Olgiati: conspirador en el asesinato de Galeazzo, 1453—1477


  Bernardo Baroncelli: conspirador en el asesinato de Giuliano de Medici


  Uberto Alberti: gonfaloniere de Florencia (jefe del Consejo de Magistrados)


  Rodrigo Borgia: español, cardenal, posteriormente Papa Alejandro VI, 1451—1503


  Antonio Maffei: sacerdote, conspirador en el asesinato de Giuliano de Medici


  Raffaele Riario: simpatizante de Pazzi, sobrino del Papa, 1451—1521


  Francesco Salviati Riario: arzobispo de Pisa, implicado en la conspiración Pazzi


  Lodovico y Checco Orsi: hermanos Orsi, mercenarios


  Nicolás Maquiavelo: filósofo y escritor, 1469—1527


  Leonardo da Vinci: artista, científico, escultor, etc., 1452—1519


  Agniolo e Innocento: ayudantes de Leonardo da Vinci


  Girolamo Savonarola: sacerdote dominico y líder político, 1452—1498


  Poliziano (Angelo Ambrogini): erudito y poeta, tutor de los hijos de la familia Medici, 1454—1494


  Botticelli (Alessandro Moriano Filipepi): artista, 1445—1510


  Fra Domenico da Pescia y Fra Silvestre: monjes, seguidores de Savonarola


  Hermano Girolamo: monje de la abadía de Monteciano, primo de Savonarola


  Giovanni Mocenigo: dux de Venecia, 1409—1485


  Carlo Grimaldi: miembro del séquito de Mocenigo


  Conde de Pexaro: patrón de Leonardo en Venecia


  Nero: ayudante del conde de Pexaro


  Emilio Barbarigo: mercader veneciano, aliado de Rodrigo Borgia


  Silvio Barbarigo («II Rosso»): inquisidor del estado, primo de Emilio Barbarigo


  Marco Barbarigo: primo de Silvio y Emilio


  Agostino Barbarigo: hermano menor de Marco


  Dante Moro: guardaespaldas de Marco


  Bartolomeo d'Alviano: mercenario


  Gilberto el Zorro, La Volpe: miembro de los Asesinos


  Corradin: ayudante del Zorro


  Antonio de Magianis: jefe del gremio de los ladrones de Venecia


  Ugo: miembro del gremio de los ladrones


  Rosa: miembro del gremio de los ladrones


  Paganino: miembro del gremio de los ladrones


  Michiel: miembro del gremio de los ladrones


  Bianca: miembro del gremio de los ladrones


  Hermana Teodora: propietaria de burdel




  
  




  Glosario de términos en italiano y latín


  abominato: desdichado


  accademico: académico


  accompagnatrice: acompañantes, carabinas


  addio: adiós


  ahimé: ay de mí


  aiutami, Dio!: ¡ayúdame, Dios!


  aiuto!: ¡ayuda!


  al ladro!: ¡al ladrón!


  Altezza: Alteza


  amici intimi: amigos íntimos


  amico mio: amigo mío


  amministratore: administrador


  amore mio: amor mío


  anche: también


  anch'io: yo también


  aprite la portal: ¡abrid la puerta!


  arcivescovo: arzobispo


  aristocrazia: aristocracia


  artiglierie: artillería


  assassino: asesino


  bacino: dársena


  bambino: niña bello: guapo


  ben fatto: bien hecho


  benvenuti: bienvenidos


  birbante!: ¡bribón!


  biscotti: galletas, pastelitos


  bistecca: bistec


  bordello: burdel


  buona fortuna: buena suerte


  buona sera: buenas noches


  buon'giorno: buenos días


  buon viaggio: buen viaje


  caffé: café


  calma: cálmate, tranquilízate


  campo: plaza amplia


  cane rognoso!: ¡perro sarnoso!


  capitano: capitán


  capito?: ¿me entiendes?


  cappa:capa


  carcassa: cadáver


  carnevale: carnaval, caro, cara,


  carissima: querido, querida, queridísima


  casa, dolce casa: hogar, dulce hogar


  castello: castillo


  cazzol: gilipollas, mierda


  che vista penosa!: ¡qué imagen más penosa!


  chiudi il becco: cierra el pico


  ciao: hola


  accione: gordo


  cimice: chinche


  codardo:cobarde


  coglioni: cojones


  commandante: comandante


  commendatore: comandante, jefe


  compagno: compañero, camarada


  condottieri: soldados a sueldo, mercenarios


  coniglio!: ¡cobarde!, ¡gallina!


  corno ducale: sombrero tradicional lucido por los dux venecianos


  cosí: así


  creapa, traditore!: ¡muere, traidor!


  crepi il ¡upo: que muera el lobo


  curia: tribunal de justicia romano


  diavolo: diablo


  distinti saluti: atentamente (en una carta)


  dottore: doctor, médico


  ducati: ducados


  duce: dux, duque, líder


  duchessa: duquesa


  duomo: cúpula (en referencia a la de la catedral de Florencia)


  evviva!: ¡hurra!


  fidanzato: prometido


  figa: vagina (vulgar)


  figlio d'un cañe!: ¡hijo de puta!


  finanziatore: financiero, fiador


  fiorini: florines


  fottiti: ¡que te jodan!


  fra: hermano (religioso)


  fratelli: hermanos


  fratellino: hermanito


  funzionario da accoglienza: recepción, fiesta de bienvenida


  grappa: bebida alcohólica italiana


  grassone bastardo: gordo bastardo


  grazie a Dio: gracias a Dios


  grazie, amici: gracias, amigos


  grullo: tonto


  hospitarius: monje encargado del alojamiento de los huéspedes de un monasterio


  il Magnifico: el Magnífico
